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de cuatro clases: de fábr icas y comunes de fábricas, de barr io y comunes de barrio. 
Las federac iones locales, provinciales y regionales se convirt ieron respectivamen-
te en comités locales y regionales; el Comité Ejecut ivo Nacional se t ransformó en 
Comité Central . De esta manera , cuando el Part ido recupera la legalidad en julio 
de 1931, ya es taba const i tuida la organización creada por el V Congreso. 

3. Muerte de Recabarren 
No obstante las dificultades opuestas por su organización impropia, el Partido pudo 

crecer, adquir i r influencia, or ientar la par te más maciza del movimiento sindical y 
sembrar la semilla de la conciencia de clase y del socialismo en muy vastas capas 
proletarias. Ello se logró gracias a que se consagraron a la causa revolucionaria hom-
bres cuya abnegación e inquebrantable tesón les permitió superar las condiciones en 
que se debatía el Partido y abrir profundos surcos para que su labor fuera fructífera. 
Pero es indudable que la conformación del Part ido y todo lo que de ella derivaba 
provocó un desgaste de rico material humano superior al necesario, exigió que el entu-
siasta y denodado esfuerzo revolucionario se convirtiera para muchos en verdadero 
sacrificio, y aun conduje ra a algunos dramáticos desenlaces; con propiedad puede 
decirse que la muer te de Recabarren fue un holocausto determinado, en apreciable 
medida, por las modalidades de vida que prevalecían en el Partido; es decir, Recaba-
rren fue víctima de las condiciones en que éste se hallaba hacia 1924. 

Ese año o p e r a b a un g r u p o f r acc iona l q u e segu ía i n sp i r ac iones de Manue l 
Hidalgo o que es taba l igado a éste; lo componían unos " jóvenes revolucionarios" 
- a s í se au todenominaban - como Pablo López, Castor Villarín, Juan Ramírez, Amador 
Millán, Ernes to González, Rober to Pinto, Manuel Quin ta y otros. En general , los 
miembros de este g rupo es taban radicados p r inc ipa lmente en Santiago; la mayor 
par te de ellos, novicios en las l ides sociales, se deba t í an en medio de confusiones 
ideológicas de todo orden, en que se mezclaban infant i les extremismos de izquierda 
con ideas que eran derivación obrera de concepciones l iberal-burguesas. Hombres 
jóvenes casi todos ellos, ingresaron al Par t ido l lenos de ambiciones personales y, 
sin darse la t a rea de reconocer filas como mi l i tan tes que realizan el autént ico y 
duro a p r e n d i z a j e de todo revolucionario, a n h e l a b a n r áp ida promoción a rangos 
direct ivos; d e m o s t r a b a n impac i enc i a p o r q u e la revoluc ión no avanzaba con la 
ce l e r idad q u e q u e r í a n y en las a s a m b l e a s l e v a n t a b a n t r i b u n a c r i t i cando acer-
b a m e n t e a qu ienes ca l i f icaban como a d i r igentes apo l t ronados , conservadores y 
burocratizados. Equipados con ese baga je y tomando ven ta j a de la forma como el 
Par t ido real izaba sus ac t iv idades , const i tuyeron una fracción audaz, que pronto 
e n t r ó en p u g n a a b i e r t a con an t iguos , h o n e s t o s y e x p e r i m e n t a d o s mi l i t an t e s , 
empezando por Luis Emilio Recabar ren . 



Estos f r ené t i co s y vocingleros " d e s c u b r i d o r e s de la revoluc ión" p r e t e n d í a n 
suplantar a Recabarren y tomar el control del ins t rumento de lucha for jado por la 
clase obrera tras largos y penosos sacrificios. Con el f in de realizar sus objetivos, 
establecieron su base de operaciones en la sección Santiago, donde conquistaron 
sólidas posiciones. Después, comenzaron a maniobrar para apoderarse de la dirección 
del Part ido y neutralizar o liquidar a Recabarren; además procuraron impedir que 
el Partido llegara a tener una organización centralizada, una línea política justa que 
sirviera me jo r a sus objet ivos y una ideología marxis ta- leninis ta . Es t r echamen te 
conectado con diversos grupos burgueses y pequeño-burgueses que actuaban en los 
turbulentos días que siguieron al golpe militar del 5 de sept iembre de 1924, logró 
una precaria y ocasional mayoría en el III Congreso (extraordinario de sept iembre 
de 1924, realizado en Viña del Mar ) 2 1 0 y elegir un Comité Ejecutivo compuesto por 
Ernesto González, Rober to Pinto, Juan Ramírez, Manuel Quinta, Ambrosio Torres, 
Lino Paniagua y Luis Emilio Recabar ren 2 1 1 . De los nombrados, los cuatro primeros 
eran miembros de la mencionada fracción, lo que significó que en la dirección del 
Partido, Recabarren fue colocado en la absurda situación de minoría. 

Recabar ren impugnó enérgicamente esas designaciones y rechazó a la mayoría 
de los dir igentes elegidos por ser "personas que carecen de an tecedentes y compe-
tencia para a f ron ta r las responsabil idades de este ca rgo" 2 1 2 . Y junto con renunciar 
a la designación que se le había hecho, señaló que las secciones, por medio de un 
voto general , debían revisar la determinación tomada por el Congreso. Para funda-
mentar su act i tud, Recabar ren sostuvo la tesis de que el conjunto de las asambleas 
de secciones del Par t ido es taba por sobre el Congreso 2 1 3 . 

La comunicación de Recabarren provocó gran revuelo, pues aparecía como in-
sólita. Sin embargo, fue una medida ev iden temente calculada para abrir discusión 
en el Part ido y obligar a los grupos fracciónales a desenmascararse . Y así sucedió. 

Se iniciaron agrios debates en el curso de los cuales se hizo víctima a Recabarren 
de los más alevosos ataques. Roberto Pinto, con la osadía del advenedizo, explicó que 
él y su grupo enarbolaban la bandera de la revolución del pueblo "desafiando las iras 
de la burguesía o sus lacayos, cosa que la burocracia de nuestro Partido no hace"; 
añadió que él y la " juventud soñadora t ra taban de hacer t r iunfar sus aspiraciones 

En este Congreso solo participaron representantes de dieciocho secciones. 
Al tratar de constituirse el Comité Ejecutivo Nacional con los cuatro miembros de la fracción 
mayoritaria que lo componían, se descubrió que Roberto Pinto y Juan Ramírez carecían de capa-
cidad reglamentaria para integrar la Dirección Nacional del Partido, por cuanto tenían menos de 
dos años de militancia. 
De la comunicación a las Secciones enviada por Recabarren el 2 de octubre de 1924. Publicado en 
Justicia, 6 de octubre de 1924. 
Comunicación de Recabarren. Publicada en Justicia, 12 de octubre de 1924. 



contra el conservatismo de hombres graves" como Recabarren; terminaba diciendo 
que Recabarren "no debe tener la fatuidad de creerse super-hombre, ni menos creerse 
el amo y señor de esta colectividad..." 2 1 4. Juan Ramírez, por su parte decía: "El empuje 
de la conciencia ha hecho temblar al veterano, y creyéndose señor del castillo, nos 
pone vallas y envía circulares difamator ias a través del pa í s " 2 1 5 ; y Castor Villarín, 
evidenciando su esencial mala índole, expresó: "No es Recabarren quien pueda apreciar 
la conducta de ningún mili tante, porque solo conoce lo que le llegan a contar a su 
escritorio los agentes confidenciales"; y agregó que Recabarren no era comunista porque 
"dice cada vez lo que le conviene y no lo es; merece el calificativo de canalla" 2 1 6 . Tras 
estos desbordes estaba la fracción hidalguista que solapada o abiertamente conspiraba 
por desnaturalizar el carácter revolucionario del Partido y quebrantar su unidad. 

A este despliegue de villanía, Recabarren contestó vigorosa y fulminantemente. 
En una comunicación fechada el 15 de octubre expresó: "He agitado las masas obreras 
por más de veinticinco años, excitando a la juventud a organizarse a estudiar y a lu-
char por el der rumbe del oprobioso régimen capitalista, pero jamás he aceptado que 
la dirección central de un organismo obrero sea puesta en manos de afiliados nuevos 
que carecen totalmente de experiencia, de conciencia y de seriedad. Y la mayoría de 
los elegidos carecen de antecedentes de lucha y experiencia en nuestro Partido y no 
pueden ofrecer pruebas de su devoción a las ideas comunistas y al sacrificio que ellas 
exigen... Yo no puedo ir a formar parte de un Comité Ejecutivo cuya mayoría elegida 
en las condiciones que dejo expuestas, carecen de nociones de responsabilidad y de 
trabajo. Quienes hayan asistido continuamente a las asambleas plenas, se habrán con-
vencido de que algunos de los nombrados son cabeza de bochinches en cada asamblea, 
y si a eso se le da el nombre petulante de "nueva generación comunista" es preferible 
no tener a nuestro lado a esa generación que viene degenerada e ignorante a destruir 
las bases de la educación comunista y no a crear... Me permito llamar la atención a los 
compañeros comunistas de la capital hacia la necesidad de no abandonar la asistencia 
a nuestras asambleas, para evitar que esa juventud inexperta y per turbada continúe 
dañando nuestro Partido, mangoneada como está por elementos arribistas y degenera-
dos que nada saben de organización y propaganda comunistas". 

Pocos días después Recabarren publicó otra comunicación; en ella explicaba que 
Ernesto González recomendó al Congreso la designación de Roberto Pinto por ser 
"izquierdista"; y añadió: "Yo no sé que en Santiago se haya manifes tado hasta la 
fecha ninguna discusión ni tendencia doctr inar ia q u e denuncien la existencia de 
una izquierda y derecha en mater ia de doctrinas. Lo único claro que he visto es una 

Publicado en Justicia, 12 de octubre de 1924. 
Justicia. 18 de octubre de 1924. 
Justicia. 17 de octubre de 1924. 



pecha vanidosa por ocupar los cargos, puestos y comisiones, tengan o no tengan 
capacidad para ello. Y esa pequeña minoría que existe en nuestra sección, poseída 
de vanidad, es ésa quien a sí misma se da el título de izquierda, porque lucha contra 
los comunistas más antiguos que, por el buen juicio de la mayoría de los afiliados de 
esta sección, han tenido en sus manos la dirección del Partido... Los comunistas de 
toda la República me conocen demasiado y saben que siempre he procedido traba-
jando por la grandeza de nuest ra organización con toda rectitud... Este incidente 
que me he visto obligado a provocar, solo t iene por objeto defender los intereses del 
presente y porvenir del Partido Comunista, amenazados por la vanidad y petulancia 
de afiliados novicios que ignoran el verdadero objetivo de nuestro partido". 

La discusión promovida por Recabarren dio sus f rutos , pero ocasionó lacerantes 
her idas en el fa t igado espí r i tu de Recaba r ren . Las secciones fue ron l l amadas a 
elegir un nuevo Comité Ejecut ivo Nacional. En la consul ta , real izada a f ines de 
noviembre de 1924, fueron designados Recabar ren , Galvarino Gil, Rober to Salinas, 
Carlos A. Sepúlveda Lino, Paniagua, Luis Guzmán y Salvador Barra Woll; los resul-
tados se conocieron después de la muer t e de Recabar ren , por lo que su vacante 
pasó a ser l lenada con Tomás Conelli. 

Los a taques lanzados desde las filas mismas del Par t ido consti tuyeron un epi-
sodio penoso pa ra Recaba r ren , q u e b r a n t a r o n su r e c i e d u m b r e y acongojaron su 
espíritu. Mientras el dir igente de los t raba jadores luchaba con los enemigos de su 
clase, se conservaba enhiesto y a pesar de la fat iga producida por desiguales con-
t iendas 2 1 7 , exper imentaba la satisfacción de habe r cumplido con su deber; un efecto 
agobiador produjo , en cambio, la constatación de que al seno del Part ido l legaban 
querellas y acciones disgregadoras provocadas por agen tes conscientes o engaña-
dos que obedecían a propósitos enemigos. 

En una ocasión, se discutía en la Cámara de Diputados un proyecto de ley por el que se aumenta-
ba sus pensiones a los veteranos del 79. Recabarren apoyó la iniciativa, pero propuso que ella se 
financiara con un gravamen a las empresas salitreras, en atención a que ellas se habían de bene-
ficiado directamente con la Guerra del Pacífico. Esta proposición provocó airadas, ruidosas e 
impertinentes réplicas desde los bancos reaccionarios; se acusó a Recabarren de antipatriota, de 
internacionalista, etc. El parlamentario comunista, con toda serenidad, respondió a sus adversa-
rios y demostró que el internacionalismo proletario no está reñido en modo alguno con el verda-
dero patriotismo. Ilustrando sus ideas, explicó que las nobles aspiraciones de los comunistas se 
encontraban perfectamente expresadas en las estrofas de "La Internacional", el himno de todos 
los trabajadores del mundo. 
Bastó que Recabarren hiciera esta última referencia para que un diputado, intentando mofarse, 
gritara: "¿Por qué no la canta S.S.?" Recabarren, en medio del más absoluto silencio de todos los 
parlamentarios, cantó "La Internacional" a la Cámara de Diputados. Este episodio, junto con 
revelar el temple del dirigente máximo de los trabajadores chilenos, puso de manifiesto también 
la lucha que debía sostener contra los enemigos de la ideología del Partido. 



Esta situación desgraciada cogió a Recabar ren en un mal momento. En los últi-
mos meses de 1924, sus g r a n d e s r e s p o n s a b i l i d a d e s h a b í a n a g o t a d o su s i s t ema 
nervioso, razón por la cual se le había recomendado reposo. Sin embargo, sobrepo-
niéndose a un es tado de depres ión y amargura , R e c a b a r r e n real izó una extensa 
gira por varias provincias del sur duran te la segunda qu incena del mes de noviem-
bre ; en es te v i a j e , d ic tó n u m e r o s a s confe renc ia s , e sc r ib ió a r t í cu los de p r e n s a , 
part icipó en asambleas y reuniones del par t ido y de la F.O.Ch., e incluso promovió 
la constitución de a lgunas secciones del Part ido, como la de Chillán. Después, en 
los pr imeros días de diciembre, part icipó en la preparac ión del Congreso Nacional 
de Empleados Par t i cu la res que se realizó en Valparaíso y ac tuó en él, j un to con 
Luis Víctor Cruz, en cal idad de delegado de la F.O.Ch. Además redactó, para ese 
Congreso, un macizo documento t i tulado "Breves rasgos his tóricos de la F.O.Ch." 
en que, después de analizar la situación del movimiento sindical de los t rabajado-
res, propuso la creación del gran f r en t e único de los t r a b a j a d o r e s a t ravés de la 
consti tución de la Confederación General de Asalar iados de Chile. Ya por media-
dos de diciembre, Recabar ren es taba exhausto, p r o f u n d a m e n t e deprimido. Además, 
parece que por esos mismos días debió preocuparse de un del icado asunto de índo-
le personal. Así, con sus energías severamente q u e b r a n t a d a s y con intenso agobio, 
se sintió colocado en un cal lejón sin salida. El 19 de dic iembre , la clase obrera, los 
t r a b a j a d o r e s y todo el pueblo de Chile, fue ron sacudidos con la in faus ta noticia 
del suicidio del Maestro. 

P u e d e sos t ene r se q u e la m u e r t e de R e c a b a r r e n f u e , en a p r e c i a b l e med ida , 
consecuencia de la obra pe r tu rbadora realizada por una camari l la de aventureros 
que profi tó de la defec tuosa es t ruc tura del Par t ido para desarrol lar sus actividades. 
Después de muer to Recabar ren , este grupo perseveró en sus nefas tos propósitos; 
así, continuaron protagonizando tortuosos incidentes - e s p e c i a l m e n t e en la sección 
Sant iago- duran te 1925 y 1926; más tarde , du ran te el Gobierno de Ibáñez, casi la 
to ta l idad de ellos deser tó de las filas del Part ido y respa ldó la d ic tadura; luego, 
e n t r e 1930 y 1931, i n t e n t a r o n la división del Par t ido , s i endo p romoto res de un 
grupo dis idente que pre tendió osadamente p resen ta r se como el verdadero Partido 
Comunis t a ; f r a c a s a d o e s t e ú l t imo proyecto , y h u é r f a n o s de t oda ju s t i f i cac ión 
ideológica confesable , adhir ieron -como es n a t u r a l - al t rotskismo, dando a su grupo 
el nombre de Part ido de Izquierda Comunista. 

4. El Partido y la organización sindical 
El Part ido, consecuente con sus principios y con t inuando la l ínea t razada por 

el Par t ido Obrero Social ista, y pa r t i cu l a rmen te por R e c a b a r r e n , tuvo gran clari-
dad sobre el pape l p ro t agon i s t a de p r imer o rden q u e en la lucha de c lase del 



prole tar iado correspondía a los sindicatos, espec ia lmente a los de orientación re-
volucionaria. De ahí que se concediera impor tancia p re fe ren t e a la organización 
sindical y se p reocupara e s m e r a d a m e n t e por lograr su expansión, solidez, cohe-
sión y, sobre todo, una muy definida posición revolucionaria. Con el objeto de hacer 
más d inámica y efect iva su par t ic ipación en es tas t a reas , tomó var iadas resolu-
ciones; dir igentes y mil i tantes tenían el deber de activar la formación de sindicatos, 
de velar por su desarrollo e impulsar sus luchas reivindicativas y sus acciones de 
masas. Todo esto debía t raducirse en conquistas para los t r aba jadores y en desa-
rrollo de su conciencia de clase y de su combatividad. Incluso se vio en el sindicato 
una forma cabal de " f r e n t e único p ro le t a r io" enca rgado de encara r al r ég imen 
capital ista y luchar por su abolición. Para acen tua r su responsabil idad en la pro-
moción sindical, en enero de 1925 - p o r e j e m p l o - la sección Santiago resolvió que 
en un plazo de dos meses, todos los miembros del par t ido " d e b e n mil i tar en los 
sindicatos o agrupaciones de masas y es tablecer días especiales para que den cuenta 
de lo obrado en ellos...". 

Tanto énfasis puso el Partido en la actividad sindical, fue tan profunda la valo-
ración de que la hizo objeto , que incluso surgió el comunista que se consagraba 
única e exc lus ivamente a las labores s indicales y que creía cumpli r así con las 
tareas inheren te a su condición de mil i tante del Part ido. No fueron pocos los tra-
ba jadores que se sent ían comunistas por el solo hecho de integrar un sindicato. 

Esa misma valoración - o quizás sobrevaloración- llevó al Partido en su conjunto 
a establecer la más íntima asociación con la organización sindical, la que llegó has ta 
tal punto, que en los Estatutos aprobados en 1926, se estableció que para ingresar al 
Partido se requería ser miembro de una organización sindical obrera, con un año de 
antigüedad a lo menos. Este hecho suscitó al Partido un serio problema relativo a la 
organización de la actividad de los comunistas en el seno de las instituciones gre-
miales, que - en el fondo- era el problema de las relaciones entre Partido y Sindicato. 

Desde su fundac ión , el pa r t ido se encon t ró e s t r e c h a m e n t e v inculado con la 
F.O.Ch. En dic iembre de 1920, el Part ido Obrero Socialista había establecido que 
en "cuanto a programa mínimo de acción inmedia ta y pe rmanen te , el Part ido de-
clara que luchará en ese sentido por el programa de la Federación Obrera de Chile". 
Luego, en 1922, el I Congreso señaló que el Part ido desenvolvería su acción "para-
le lamente y en per fec ta inteligencia con la organización sindical revolucionaria, a 
fin de const i tu i r un lazo indes t ruc t ib le en la lucha f ina l contra el capi ta l ismo". 
Más tarde, en 1925, en una suer te de división del t r aba jo revolucionario en t re la 
F.O.Ch. y el Partido, és te de hecho suprimió su programa de reivindicaciones inme-
diatas de los t r aba jadores por considerar que él deber ía ser f i jado por la F.O.Ch., 
correspondiendo al Part ido secundarlo. 



Semejan te posición era, en el fondo, correcta. Después de todo, las organizacio-
nes sindical y polít ica del pro le ta r iado son sus ins t rumentos de lucha, cada uno 
con un específico radio de acción, que no pueden ni deben estar divorciados, sino 
que -po r el cont ra r io- deben tener las más sólidas relaciones. Estas relaciones, sin 
embargo, poseen un carácter muy part icular que quedaba per fec tamente definido 
cuando se indicaba que la F.O.Ch. era el cuerpo o e jérci to del movimiento obrero, 
la organización sindical, mient ras que al Partido - p o r su condición de vanguardia 
política organizada y revolucionaria de la clase ob re ra - debía procurar ser el alma 
de ese cuerpo, el Es tado Mayor de ese ejército, la fuerza impulsora de esa organi-
zación y de su actividad. Recabarren , puntual izando ace r t adamen te la calidad de 
estas relaciones en t re la F.O.Ch. y el Partido, escribió en l l)22. "Como organismo 
de vanguard ia , el Pa r t ido Comunis ta , con más ampl i tud en su programa que la 
organización sindical, es tá l lamado se señalar con precisión la opor tunidad para 
realizar par te por pa r t e las aspiraciones contenidas en nuestro programa. I.os miem-
bros del Part ido Comunista , distribuidos en el seno de toda la organización sindical, 
son los l lamados a señalar cada oportunidad para la ejecución del programa del 
proletar iado, como también son los l lamados a demostrar las venta jas del ejerci-
cio de la disciplina más per fec ta en todos nuestros procedimientos" . 

En 1923, el II Congreso fi jó de una manera muy precisa las relaciones del Partido 
con la F.O.Ch.; en la tesis sindical aprobada, se dice: 

¿En verdad se desea la subordinación incondicional de las organizaciones sindica-
les a los Partidos Comunistas? Pensarlo así es afirmar un absurdo. Si bien 
reconocemos en la acción política de clase un medio indispensable del que deben 
valerse los trabajadores para su obra de reivindicación, consideramos que las 
organizaciones sindicales no pueden estar subordinadas incondicionalmente a los 
Partidos Comunistas. Cada organismo debe realizar sus funciones especiales. Los 
comunistas de Rusia lo han comprendido así. En las organizaciones sindicales 
militan trabajadores sin distinción de ideologías. Por eso afirmamos que es un 
absurdo el embanderamiento ideológico de las organizaciones sindicales. 
Empero, ¿esto significa aceptar el apoliticistno (neutralismo), una de las causas 
que determinara el fracaso del movimiento obrero durante la conflagración? De 
ningún modo. Tan pernicioso es sembrar divisiones por simple embanderamiento, 
como ser juguete de la burguesía debido a un apoliticistno incomprensible des-
pués de un regular desarrollo de las fuerzas sindicales. 
Estas ideas reconocían la independencia recíproca del Partido y del movimien-

to sindical. Ahora, para su acción en los sindicatos, el II Congreso acordó que los 
comunistas miembros de un sindicato actuar ían organizadamente ; para este efec-
to l a s s ecc iones y el C o m i t é E j e c u t i v o Nac iona l t e n d r í a n un E n c a r g a d o de 



Sindicalismo y Cooperativismo, ba jo cuya responsabi l idad directa es taba "la orga-
nización de los grupos comunistas en los s indicatos" (Estatutos, inciso II del Art. 
VI y pár rafo III del Art. XXIII). 

Se puede observar que hubo un correcto enfoque de la cuestión relaciones en-
tre Partido y movimiento sindical, que se sintetiza en dos puntos fundamenta les : 

1. El Part ido y la F.O.Ch., y el movimiento sindical en general , eran y debían ser 
r ec íp rocamente autónomos. 

2. El Partido, jun to con rechazar la adscripción de las organizaciones sindicales 
a una d e t e r m i n a d a cor r ien te par t id is ta - l o que provoca división del s indicato y 
a le jamiento de los t r aba jadores que t ienen posiciones políticas o ideológicas dife-
rentes de aquél las a las cuales se ha adscri to la ins t i tuc ión- rechazaba también el 
"neutral ismo sindical" f r en te a la lucha de clases del proletar iado con la burgue-
sía y que implicaba una forma de sumisión y de aca tamiento de las fuerzas sociales 
dominantes en la sociedad capital ista. 

En relación con este asunto, Recabarren se encargó, re i teradamente , de señalar 
que la única o r i en tac ión vál ida de un s ind ica to e ra la revoluc ionar ia , el ant i -
capitalismo. En una serie de tres artículos publicados en el diario La Federación Obrera 
los días 4, 10 y 18 de junio de 1922 - t i tu lados respectivamente: "El sindicalismo", 
"El sindicalismo y los políticos habilosos" y "Hacia un sindicalismo consciente y 
r e v o l u c i o n a r i o " - d e s a r r o l l ó una s e r i e de i d e a s e x t r e m a d a m e n t e c o h e r e n t e s . 
Explicaba, en primer término, que se podían reconocer dos clases de sindicalismos: 
el pa t rona l o cap i t a l i s t a y el obrero; den t ro de e s t e ú l t imo indiv idual izaba los 
s indical ismos mutua l i s t a , católico, amari l lo , au tónomo, pseudorrevoluc ionar io y 
revolucionario; en general , todas esas var iantes de sindicalismo obrero, excepto la 
revolucionaria , r espondían a los in te reses y propósi tos de los capi ta l is tas ; "son 
indefinidos -decía Recabar ren- y viven de las promesas que hacen los patrones o de 
las pequeñas e ilusorias mejor ías que, en real idad, no mejoran la situación de los 
obreros" . El s indical ismo revolucionario, en cambio, sobre la base de una larga 
experiencia pasada, "no cree ya en las promesas de ninguna clase y comprende que 
las pequeñas mejorías que dan los patrones son puras ilusiones destinadas a mantener 
engañados a los explotados y, por tanto, ataca el mal en su propia causa enseñando a 
los obreros y empleados de ambos sexos a l ibertarse definit ivamente de la esclavitud 
capitalista... La finalidad definitiva [de la F.O.Ch.: H.R.N.] es la abolición del sistema 
patronal capitalista y su reemplazo por la administración de nuestro sindicato". 

Recabarren postulaba, entonces - y en esto su cri terio fundamen ta l recogía vivas 
enseñanzas marxista- leninis tas- que los sindicatos es taban l lamados a desempeñar 
un papel de pr imera importancia en la lucha del prole tar iado contra la burguesía 
y el régimen capi ta l i s ta . No so lamente eran visual izados como ins t rumen tos de 



lucha económica para ob tener "pequeñas e ilusorias mejor ías" , sino que eran vis-
tos como campo de intensa lucha ideológica. Desde es te ángulo, les correspondía 
cohesionar g randes masas en defensa de re ivindicaciones inmedia tas y ser, a la 
vez, "una escuela revolucionaria dest inada a capaci tar los grupos directivos de la 
R e v o l u c i ó n S o c i a l c u y a m a r c h a v a m o s e m p u j a n d o d i a r i a m e n t e h a c i a el 
cumpl imien to de su jus t ic ie ro y generoso programa" . Def in iendo más aún esta 
misión del sindicato, Recabar ren puntualizaba: "Para que esta función educativa 
y directiva pueda real izarse a lcanzando el más g r ande provecho, es forzoso que 
cada grupo que forma pa r t e de la Federación realice en el seno de sus asociados la 
l abor de fo rmar la conciencia de cada uno de sus a f i l i ados para convert i r lo en 
e lemento educador y d i rec tor de las masas populares. . .es abso lu tamente preciso 
que la mayor p a r t e de sus af i l iados y a f i l i adas se poses ionen de la misión que 
es tán l lamados a desempeñar" . 

Dicho en otras palabras, Recabarren reconocía en el sindicalismo una verdadera 
escuela que enseña a los t rabajadores a medir y organizar sus fuerzas, a conocer sus 
enemigos, a c o m p r e n d e r las ven ta jas , el valor y la t r a scendenc ia de la unidad. 
Reconocía, además, que eran centros en que §e puede desper tar la conciencia de los 
obreros y entregarles el arma ideológica indispensable para que sus luchas -superando 
el reducido, aunque impor tan te marco de la defensa de sus intereses inmediatos-
adquieran una gran perspectiva: movilizar a las grandes masas oprimidas en pos de 
su liberación. Porque, al final de cuentas, indicaba Recabarren, "la Revolución Social, 
f inalidad de nuest ras aspiraciones, para llegar a es tablecer un sistema de justicia 
donde haya desaparecido por completo la explotación y la esclavitud, esta Revolución 
Social no puede culminar, no puede llegar a su acción final por la propia acción de la 
Federación Obrera de Chile; esta Revolución Social... t iene que ser la obra y la acción 
de las masas t raba jadoras de las ciudades y de los campos". 

Siguiendo lógicamente el desarrollo de su pensamiento, Recabarren reconocía 
que la F.O.Ch. no podía adoptar acuerdos políticos precisos -e lectorales , por ejem-
plo, o de otra índole- que unieran a la central sindical con un Part ido determinado; 
así, ref i r iéndose - p o r vía de i lustración- a las elecciones par lamentar ias de 1924, 
señaló que la "Federación Obrera no ha proclamado candidato ni ha acordado nada 
r e f e r e n t e a la lucha polí t ica del domingo". Sin embargo, en su opinión, esto no 
obstaba para que los obreros sindicalizados tuvieran la obligación moral derivada 
de su condición de clase, de secundar la acción del Part ido Comunista, compuesto 
en gran par te de miembros de la F.O.Ch. De ahí que escribiera: "...el Partido Co-
munista , formado casi to ta lmente por los más activos y meri tor ios federados del 
país, ha proclamado candidatos eligiéndolos en t re los más competentes e lementos 
de la Federación". Por este motivo, llamaba a los "fochis tas" a votar por sus com-
pañeros, lo que era una manera concreta de luchar contra la burguesía. 



Recabar ren , entonces, reconociendo los ámbi tos distintos de lo sindical y de lo 
polít ico par t id i s ta , es t imaba que los t r a b a j a d o r e s organizados s ind ica lmente de-
bían tener un compor tamiento político compat ib le con sus in tereses de clase y con 
los principios de la central sindical. De ahí que denunciara a "...los que conscien-
tes o inconsc ien tes neces i tan m a n t e n e r p a r t e de la ignorancia popu la r (y que ) 
gr i tan en los campos obreros que la organización obrera debe ser so lamente de 
carácter sindicalista". Y agregaba: "Si los obreros organizados conservan todos los 
errores que les enseña el sistema capital ista y viven dent ro de la organización con 
todos esos errores e ignorancias, resul tará inútil y estéri l la organización sindical 
porque esta organización se hace prec isamente para que el obrero y la obrera, el 
empleado y la e m p l e a d a pur i f iquen su conciencia , pe r fecc ionen sus ideas , pa ra 
que abandonen los errores que les enseñó y les enseña la clase patronal.. .". 

Dicho de otro modo, en el espíritu de Recabar ren y también en el Par t ido y en 
la F.O.Ch. adqui r ió cabal consistencia la idea de que la organización sindical, es-
t rechamente asociada con la organización política de la clase obrera debía p repara r 
al pro le tar iado para llegar a la lucha política y a la revolución, esto es, a los últi-
mos escalones de la lucha de la clase obrera y de todos los t raba jadores contra sus 
exp lo tadores . 

De esta posición teórica jus ta , no se llegó s i empre a prác t icas correctas . La 
par t ic ipación d e s t a c a d a de mi l i t an tes comunis t a s en la F.O.Ch. y la reconocida 
cal idad de l íder máximo que Luis Emilio R e c a b a r r e n tenía t an to en el Pa r t ido 
como en la central sindical, el hecho de que la F.O.Ch. hubiera expresado sus sim-
patías por la Revolución Rusa y se hubiera incorporado a la Internacional Roja de 
Sindicatos, la c i rcunstancia de que el Par t ido mantuvie ra ínt ima armonía con la 
F.O.Ch., fueron factores que operaron para que en la conciencia de los comunistas 
y en el ánimo de la clase obrera prosperara la idea de que Partido y F.O.Ch. eran 
una sola y misma cosa. Esta manera de pensar tomó mayor consistencia y en cierto 
modo se legitimó al const i tuirse otras agrupaciones sindicales poseedoras de otras 
def inic iones ideológicas (s indicatos católicos, anarqu i s tas , etc.) o sometidos a la 
influencia patronal ; además, se acentuó al adquir i r cuerpo la acción intencionada 
de ciertos dir igentes en orden a producir la identif icación del Part ido con la F.O.Ch.; 
tras esto último, prosperaban dos s i tuaciones igua lmente nocivas: por una par te , 
una tendencia a pe rpe tua r la división del movimiento sindical -y de la clase obre-
r a - en organizaciones separadas por razones ideológicas; y, por otra, el propósito 
de hacer de una organización de masas como era la F.O.Ch. una especie de fuerza 
rectora del movimiento comunista. 

Por obra de esas situaciones, a las que se añadió por par te de muchos comunis-
tas cierta incomprensión respecto de los f ines de su misión en el campo sindical - y 



que tan bien habían def in ido Recabarren y el mismo Par t ido- se avanzó, de hecho, 
a una suer te de integración del Part ido con la F.O.Ch.; ambos tenían, en general , 
los mismos dir igentes, ocupaban locales y tenían órganos de prensa comunes; in-
cluso era usual - y también significativo- que los congresos del Partido se realizaran 
en la misma ciudad, f r e c u e n t e m e n t e con los mismos represen tan tes y a continua-
ción de los congresos de la F.O.Ch. 

Tales práct icas y las ideas que las f undamen taban ("neces idad de unif icar el 
movimiento obrero revolucionario") o que de ellas derivaban ("la F.O.Ch. y el Par-
tido t ienen un dest ino común y la meta de ambos es la Revolución Social" o "siendo 
la F.O.Ch. una organización esenc ia lmen te socialista, su a lma está en el Part ido 
Comunista") tuvieron un aspec to positivo: favorecieron la unidad de acción y de 
propósi tos de la organización par t ida r ia con la sindical; hicieron posible que el 
Part ido se tonif icara con la espontánea , valiosa y tradicional rebeldía de los traba-
j adores que mi l i t aban en la F.O.Ch.; más aún, con t r ibuyeron a que valerosos y 
exper imentados " fochis tas" l legaran a ser cuadros políticos de pr imer orden que 
enr iquecieron los equipos del Partido; hasta hace muy pocos años, una sustantiva 
porción de quienes tuvieron responsabi l idades directivas -El ias I .afert te, por ejem-
plo- templaron sus a rmas y sus espír i tus en las filas de la F.O.Ch. 

Pero esos beneficios indudables fueron parc ia lmente anulados por los siguien-
tes hechos: 

1. Al iden t i f icarse con la F.O.Ch., en cierta medida , el Par t ido menoscabó su 
func ión de vanguard ia organizada de la clase obrera; debió a j u s t a r par te de su 
actividad y aun algunos de sus p lanteamientos teóricos al nivel de la masa políti-
camente indi ferenciada e inmadura que mili taba en la F.O.Ch.; es muv sintomático 
en este sentido que los congresos del Partido se realizaran a continuación de los de 
la F.O.Ch. y en circunstancias como las señaladas en un párrafo anterior. Es decir, 
desa tend iéndose un f u n d a m e n t a l principio leninista y aun normas que el mismo 
Part ido se había dado, se mani fes tó la tendencia a hacer que el nivel del Part ido 
descendiera hasta un nivel más b a j o del conjunto de la clase obrera, con lo que, de 
hecho, se p r e t e n d í a i nhab i l i t a r l o para l evan ta r y encauza r e f i cazmen te el mo-
vimiento espon táneo de ésta o dirigirla sa t i s fac tor iamente en un sentido revolu-
cionario superior a los in te reses momentáneos o inmedia tos de los t raba jadores . 
En una palabra, se ponían obstáculos para que el Part ido asumiera integralmente 
la dirección política de la clase obrera y cumpliera convenientemente su papel de 
fuerza educadora de las masas organizadas s i nd i ca lmen te y o r ien tadora de las 
luchas que ellas l ibraban. 

2. Al aparecer la F.O.Ch. como órgano del Part ido se dificultó su t ransforma-
ción en una gran central sindical pluralista, en cuyas filas formaran t raba jadores 



sin par t ido o que profesaran cualquier ideología. Por lo mismo, se dif icul taba tam-
bién la unidad sindical de todos los t raba jadores . 

3. Lo dicho an te r io rmen te , por otra par te , obs t ruyó el mayor crecimiento del 
Part ido, lo separó de g randes masas pro le ta r ias y le impidió cumpli r con mayor 
eficacia su función primordial: elevar capas cada vez más amplias de t raba jadores 
hasta su propio nivel avanzado. Y, a p a r e n t e m e n t e , es te hecho correspondía a la 
política de l ibe rada y f u n d a m e n t a l m e n t e e r rónea de a lgunos dir igentes , como lo 
revela el hecho de que en el Boletín del 11 de agosto de 1926, se sostuviera: "No 
necesi tamos ya del Part ido de masas, sino del organismo director de masas" . 

Los errores descri tos perduraron duran te varios años y tuvieron algún arraigo. 
Hubo, sin embargo, numerosos esfuerzos rectificadores. El IV Congreso (1925) aprobó 
resoluciones d isponiendo que para la acción del Par t ido en el campo sindical se 
const i tuyeran " f racc iones" o -como se las l lama hoy- "equipos coordinadores". A 
través del año 1926, se discutieron ampliamente las deficiencias que se observaban 
en el f r en te de masas; la dirección del Partido, una y otra vez insistía en que "es 
necesario aprender a t raba ja r en las organizaciones de t r aba jadores" 2 1 8 , subrayaba 
que "ya es t iempo que nos preocupemos con fervor de organizar una acción metódica 
e inteligente en el seno de los sindicatos" 2 1 ' 3 e impart ía normas para la formación de 
"fracciones". Para impulsar esta actividad, en sept iembre de 1926, se creó la Comisión 
Central Sindical en el Comité Ejecutivo Nacional y se dispuso el funcionamiento de 
comis iones s i m i l a r e s en t o d a s las secc iones ; su l a b o r cons i s t ió en d e d i c a r s e 
"exclusivamente a organizar fracciones comunistas en los sindicatos y, en especial, a 
guiar el t rabajo de las fracciones en los mismos". El V Congreso reiteró enérgicamente 
esas resoluciones incorporándolas a la vida del Partido; en esta ocasión, se resolvió 
separar la prensa par t idar ia de la sindical y aun dar t é rmino a la comunidad de 
locales para ambas organizaciones. Los frutos de estas iniciativas fueron, en verdad, 
escasos; se tropezó con un sinnúmero de obstáculos, algunos de ellos levantados por 
qu ienes deseaban m a n t e n e r una per jud ic ia l simbiosis; en t re las causas de es tos 
f racasos se des tacó la confusión que existía en t r e la célula y la fracción; no se 
c o m p r e n d í a q u e m i e n t r a s la cé lu la era un o r g a n i s m o e s e n c i a l m e n t e pol í t ico , 
p a r t i d a r i o , la f r acc ión era un nexo q u e un ía al P a r t i d o con los t r a b a j a d o r e s 
s indical izados. D u r a n t e los años de la d i c t a d u r a se con t inua ron p e r s e v e r a n t e s 
esfuerzos por formar "fracciones"; así lo demuestran los acuerdos de las reuniones 
plenarias de los ampliados que se celebraron en la clandestinidad, y las instrucciones 
que impartía el Comité Central. 

Boletín N° 12. 6 de septiembre de 1926. 
Boletín N" 13. 15 de septiembre de 1926. 



Debe reconocerse que de los esfuerzos realizados, solo se obtuvieron resulta-
dos parc ia lmente positivos; continuó prevaleciendo la idea de que Partido y F.O.Ch. 
e ran en t idades abso lu tamente idénticas y que daba lo mismo actuar en una u otra. 
Elias Lafer t te , expresando su repudio por esta situación, solía decir: "Camaradas, 
esto no está bien... En una sala se reúne el Comité Centra l del Partido: a cierta 
hora la sesión, con la misma gente y en la misma sala, se t ransforma en sesión de la 
F.O.Ch. ¿Es esto correcto? No, camaradas . Hay que te rminar este vicio". 

En todo caso, las iniciat ivas reseñadas y sus e fec tos son manifes tac iones evi-
d e n t e s de q u e se c o m p r e n d í a la nociv idad de tal s i t uac ión y q u e se avanzó 
se r iamente en su corrección. Más todavía: ellas revelan que había claridad para 
reconocer que Par t ido y sindicatos eran cosas distintas, independientes , aun cuan-
do el Pa r t ido - p a r a cumpl i r sus f i n a l i d a d e s - debía impe ra t i vamen te m a n t e n e r 
contacto con los t r aba j adores organizados, sin que ello se t r adu je ra en mengua a 
la au tonomía sindical ; a es te respecto , en el Boletín N" 8 de enero de 1929, se 
p u e d e leer lo que sigue: "F,l Part ido debe e jercer la influencia más decisiva sobre 
los sindicatos, sin someterlos a la menor tutela. El Partido t iene fracciones comu-
nistas en tal o cual sindicato, pero el sindicato en sí 110 le está sometido". 

En el orden sindical, duran te el período en estudio, se presentaron al Partido 
otros dos asuntos de importancia , que permitieron f i jar posiciones f rente a proble-
mas concretos; uno, promovido directamente por Recabarren pocas semanas antes 
de su muer te , tendía a la erección de una central de asalar iados más amplia que la 
F.O.Ch.; el otro se relacionaba con el comportamiento de los comunistas hacia los 
sindicatos legales que aparec ían , de hecho, como "sindicados reaccionarios". 

1. El 6 de dic iembre de 1924, y al calor de vigorosas luchas gremiales, se inau-
guró en Valparaíso el p r imer Congreso Nacional de Empleados Par t iculares , en 
que Recabar ren y Luis Víctor Cruz part iciparon como delegados f ra ternales de la 
F.O.Ch. Allí, Recaba r ren , t r a b a j a n d o c o n j u n t a m e n t e con Francisco Hinojosa Ro-
b le s 2 2 0 - reconocido dir igente de los empleados - impulsó la formación de una central 
sindical de este sector de t raba jadores , lo que mater ial izó en la fundación de la 
Unión de Empelados de Chi le 2 2 1 . La Jun ta Ejecut iva de la F.O.Ch. hizo l legar al 

Francisco Hinojosa fue un dirigente de los empleados particulares de Antofagasta, donde enca-
bezó valerosamente las luchas reivindicativas de su gremio; en su obra El Libro de Oro de los 
Empleados Particulares (pág. 184), Hino josa hace un emocionado recuerdo de Recabarren, a quien 
reconoce como el maestro que le "enseñó a saber cultivar una juventud rebelde para mantener 
después una madurez revolucionaria frente al régimen capitalista". 
Al clausurarse el Congreso, el 9 de diciembre de 1924, Recabarren expresó: "O yo me siento con 
cincuenta años menos de vida física, o es que la clase asalariada chilena ha dado un salto de 
cincuenta años hacia adelante con el éxito brillante de este Congreso, en donde ha brillado en 
todos sus actos un claro reconocimiento de la doctrina marxista como única fórmula de lucha 
para los asalariados" (Citado por F. Hinojosa. Op. cit, pág. 183). 



Congreso un impor tan te documento t i tulado "Breves rasgos históricos de la F.O.Ch.", 
redactado por Recaba r r en 2 2 2 , en que junto con destacarse el carácter de t rabajado-
res de los empleados , se expresa: 

El capitalismo explotador de todas las energías productivas de la humanidad, ha 
proclamado como "clase media" a los empleados con el único objeto de impedir 
una alianza entre éstos y los obreros, alianza que liaría una fuerza poderosa, in-
destructible, al servicio de todos los oprimidos de la tierram. 
De acuerdo con esta premisa, se planteó al Congreso la necesidad de formar el 

gran f rente único de t rabajadores , proponiéndose la constitución de la Confedera-
ción General de Asalariados de Chile. Esta sería una central sindical integrada por 
la F.O.Ch., la UECh, la I.W.VV. y las demás organizaciones independientes de trabaja-
dores, y que tendría "por objeto y finalidad la defensa y liberación de los asalariados 
de la explotación del régimen capitalista. Con este fin, empleará todos los medios de 
defensa y de a taque que los asalariados emplean umversalmente en su lucha contra 
la explotación del régimen capitalista. La Confederación lleva como última aspira-
ción el cambio total del actual sistema capitalista de explotación e injusticia social, 
por otro más justo y más humano, donde no hay explotados ni explotadores". 

La idea de crear la Confederación General de Asalariados de Chile indica que 
el Partido, a través de la muy autorizada palabra de su máximo líder, se propuso 
alcanzar la unificación sindical de todos los t r aba jadores del país, lo que se esti-
maba requisito indispensable para hacer avanzar el proceso revolucionario de Chile; 
esto es, muy t e m p r a n a m e n t e el Partido empezó a desarrol lar iniciativas que con-
du j e sen a la organización de los t r a b a j a d o r e s a un plano de mayor ampl i tud y 
cohesión; esas iniciat ivas se concretaron años más ta rde en la Central Única de 
Trabajadores de Chile. 

Siguiendo la l ínea de pensamiento trazada por Recabar ren y, además, movido 
por el afán de producir el Frente Único de Trabajadores , du ran te el año 1926, el 

Pensamos que este documento fue redactado por Recabarren considerando: el documento con-
tiene una cantidad de informaciones e ideas, y aun de párrafos, que se encuentran en otros escri-
tos de Recabarren; alrededor del año 1942, Luis Víctor Cruz me manifestó que siempre Recabarren 
había pensado en que era preciso llegar en Chile a la creación de una especie de confederación 
de trabajadores que incluyera a los empleados particulares y aun públicos; según Cruz, Recabarren 
habría reconocido las dificultades que se presentaban para que la F.O.Ch. pudiera atraer a los 
empleados; en 1967, Francisco Hinojosa me hizo saber que ya en 1919, en Antofagasta, Recabarren 
había dado aliento a la organización de los empleados, pensando que debían constituir Consejos 
Federados de la F.O.Ch. o bien organizaciones autónomas que debían trabajar en estrecho enlace 
con la F.O.Ch. y establecer así las bases de una entidad sindical que agrupara a obreros, emplea-
dos y campesinos. 
Este documento fue publicado en Justicia, 6 de diciembre de 1924. 



Part ido realizó serios in tentos por generar la l lamada Unión Gremial de Obreros y 
Empleados, una suer te de Confederación de organizaciones asa lar iadas tal como 
la concebía Recabarren; sobre esto, en un periódico del Part ido se explicaba: "Ha-
gamos este block. Vamos a él todos los que mili tamos en las filas del proletariado. 
De jemos nues t ras rencillas, nues t ro odio si lo hay, a un lado, y dispongámonos a 
d e f e n d e r los in te reses de la clase t r aba jadora y empleada . Tenemos el deber de 
hacerlo. Renunc ia r a esta obligación, es t raicionar al prole tar iado, traicionar los 
principios de las organizaciones de defensa de los t r a b a j a d o r e s " - 4 . 

Para avanzar en la dirección apuntada, en el curso del año 1926, se formaron Unio-
nes Gremiales de Obreros y Empleados en las provincias de Tarapacá, Antofagasta, 
Valparaíso, Santiago, O'Higgins y Concepción. Lamentablemente su éxito fue preca-
rio, ya que excedieron muy poco a las organizaciones sindicales que funcionaban dentro 
de los marcos de la F.O.Ch.; el sectarismo de la I.W.W'., el carácter que poseían los 
sindicatos blancos 2 2 5 y las incomprensiones o prejuicios de otros organismos, malogra-
ron una valiosa iniciativa que puede considerarse como precursora de la CUT. 

Al propiciar la unidad sindical de obreros y empleados, el Partido advirtió que en 
estos últimos había un potencial revolucionario que debía actualizarse; es decir, asu-
mió una actitud f rancamente positiva hacia los t rabajadores que formaban parte de 
las capas medias. De esta manera, el IV Congreso, junto con manifestar su adhesión a 
las luchas sostenidas por los empleados en general, expresó que veía "en ellos un 
contingente poderoso que en un futuro cercano acudiera decididamente al terreno de 
la lucha de clases que es el único en el cual podrá adquir i r personalidad y fuerza 
suficiente para oponerse a los avances del capitalismo voraz y tiránico, ya que los 
empleados sufren la intensa explotación del régimen del salariado y su puesto está 
junto a los obreros, industriales y campesinos que luchan afanosamente por la emanci-
pación integral del proletariado y por la instauración de una sociedad comunista". 

2. El reconocimiento, median te ley, del derecho de los t raba jadores a sindicali-
zarse y el surgimiento de los sindicatos legales suscitó al Part ido un serio problema 
político. Pr imero el Part ido Obrero Socialista y más tarde el Comunista, vieron en 
224 Justicia (editorial). 17 de agosto de 1926. 
2 2 5 La Confederación de Sindicatos Blancos de Chile, manejada y dirigida por elementos del Partido 

Conservador y del clero, tenía orientaciones francamente reaccionarias que encubrían con su 
adhesión a principios demócrata-cristianos. Por su comportamiento concreto en las lides proleta-
rias, se le asignó el nombre de Confederaciones de Sindicatos Amarillos. 
Había también en estos años una organización llamada Gran Confederación Sindical del Trabajo, 
formada por sindicalistas cristianos, pero libres de tutelas como las ejercidas sobre los sindicatos 
blancos o amarillos. La actitud de esta organización era unitaria y practicaba el principio de que 
"salvando nuestros principios ideológicos estamos en esa unión [con la F.O.Ch.: H.R.N.| contra el 
enemigo común: la explotación capitalista" (De una comunicación enviada por Juan I,. Valenzuela, 
Secretario General de la Gran Confederación al periódico justicia, 19 de febrero de 1926). 



la F.O.Ch. y sus conse jos f e d e r a d o s la a u t é n t i c a expres ión de un s ind ica l i smo 
generado por los t r aba jadores mismos, que respondía a sus específicas motivaciones 
de clase y que, además , era escuela de preparación de la clase obrera tan to para el 
desenvolvimiento de su propia conciencia y combatividad como para que, una vez 
producida la revolución y capturado el poder, tomara en sus manos la dirección de 
la vida económica . Por cons igu ien te , la c reac ión de los s ind ica tos l ega le s f u e 
apreciada -con razón- como un intento de la burguesía reformista l lamado a que-
brantar la F.O.Ch., ¡legalizar sus consejos federados , encauzar al sindicalismo por 
una senda reformis ta y, en consecuencia, despoja r lo de su or ientación revolucio-
nar ia ; no varió es ta aprec iac ión del Par t ido con el hecho de que los s indica tos 
legales l legaran a tener considerable cant idad de obreros, muchos de los cuales se 
incorporaban por pr imera vez a la actividad gremial; s implemente mantuvo el crite-
rio de que se t r a taba de "sindicatos reaccionar ios" y que sus miembros, de jándose 
manipular por la burguesía , se habían convert ido en enemigos de su propia clase. 

De esta acti tud de rechazo, tanto el Partido como la F.O.Ch. - y también la I.W.W.-
concluyeron que los t rabajadores revolucionarios nada tenían que hacer en los sin-
dicatos legales, y que no podían formar par te de ellos, por cuanto no se podía secundar 
el juego divisionista y reformista realizado por la burguesía. De una correcta posición 
de principios que significaba intransigente respeto a la línea del Partido, se pasó en 
la práctica a una posición sectaria, dogmática, impregnada del infantil izquierdismo 
que ent rañaba precisamente la negación de la validez y la vitalidad de los mismos 
principios que se sustentaban; porque en realidad, la negación a actuar en los sindicatos 
legales, la resistencia a reconocerlos como organismos en que había proletarios y la 
hostilidad manif ies ta de que se les hacía objeto, solo conducía a que la burguesía 
realizara su propósito; esto es, que ella lograra la división de la clase obrera y consiguiera 
que una parte de ésta quedara sometida a su influencia; mientras tanto, el Partido se 
aferraba a la F.O.Ch. y a los consejos federados en los que - repet imos- se veía a las 
únicas organizaciones verdaderamente proletarias. Situaciones de esta especie, que 
se dieron en varios países europeos, especialmente en Alemania alrededor de 1920, 
merecieron los siguientes juicios de Lenin: "Es ésta una imperdonable estupidez que 
equivale a prestar un gran servicio a la burguesía por los comunistas... No actuar en el 
seno de los s ind ica tos r eacc iona r io s s ign i f i ca a b a n d o n a r a las masas ob re r a s 
insuficientemente desarrolladas o atrasadas a la influencia de los líderes reaccionarios, 
de los agentes de la burguesía... Hay que saber hacer toda clase de sacrificios, vencer 
los mayores obstáculos para entregarse a una propaganda y agitación sistemática, tenaz, 
perseverante, paciente, precisamente en las instituciones, sociedades, sindicatos, por 
reaccionarios que sean, donde se halle la masa proletaria o semiproletaria" 2 2 6 . 

V. I. Lenin. [.a enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo. Obras Escogidas. Tomo 4, págs. 
356-357. 



En distintos puntos del país, hubo comunistas que pudieron liberarse con opor-
tunidad de tan perniciosa y sectaria posición. En su intervención ante el Congreso 
del Part ido de enero de 1927, el delegado de la sección de Viña del Mar -Le iva -
informaba: "En Viña del Mar nosotros nos hemos introducido en los sindicatos in-
d u s t r i a l e s p a r a c o n q u i s t a r l o s y a r r anca r lo s de e l e m e n t o s p a t r o n a l e s y hemos 
conseguido éxito". Salvador Ocampo, delegado de la sección Antofagasta, a su vez, 
agregaba: "Nosotros en el norte hemos hecho lo mismo". Gracias a estos primeros 
t rabajos en los sindicatos legales, el Partido empezó a adquirir una experiencia que 
resultó muy positiva en los años siguientes a 1931, que se t radujo en la creación de la 
Confederación de Trabajadores de Chile (CTCh) el año 1936. 

Signif icat ivamente sobre este asunto, en el periódico./ i /sí ida del 8 de marzo de 
1925 se r ep rodu je ron a lgunas páginas de un t r aba jo de l.enin ba jo el s iguiente 
título: "La en fe rmedad infanti l del comunismo, ¿los revolucionarios deben militar 
en los sindicatos reaccionar ios?" Este simple hecho indica que el criterio que se 
establecía cuando los sindicatos legales recién se fundaban , preocupaba a los sec-
t o r e s del P a r t i d o q u e e s t a b a n al t a n t o de las ideas s u s t e n t a d a s por l .enin y 
procuraban d i fundi r las para ilustración de todo el Partido. 

Los empresar ios opusieron dif icul tades - t a n vigorosas como las opuestas a la 
formación de conse jos f e d e r a d o s de la F.O.Ch.- a la const i tución de s indicatos 
legales; sus promotores eran obje to de estrecha vigilancia y, en ocasiones, de vio-
lenta persecución; además , se controlaban -pol ic ia lmente y por medio de soplones-
las or ientaciones ideológicas de los miembros y di r igentes de los sindicatos a fin 
de evitar que se "contaminaran con ideas subversivas" o establecieran relaciones 
con la F.O.Ch. Estos hechos influyeron para que experiencias como las de Antofa-
gasta y Viña del Mar quedaran como ejemplos aislados que no se reprodujeron en 
otras partes . Apar te de este fracaso, que acentuó la desconfianza en los sindicatos 
legales, hubo razones adicionales que reavivaron ese rechazo; así se configuró una 
act i tud que prevaleció duran te varios años; a f ines de 1932, en una comunicación 
de la Jun ta E jecu t iva de la F.O.Ch. a los pres identes de varios sindicatos, en t re 
ellos al de la Compañía de Tracción y Alumbrado de Santiago, se expresaba: "La 
F.O.Ch. s iempre ha venido diciendo: ¡abajo el Código del Trabajo! ¡abajo los sindi-
catos legales!, ¿por qué, camaradas? Porque en Chile, como en el resto del mundo, 
p r inc ipa lmen te en aque l los países de reg ímenes ant i -obreros como en Italia, la 
legislación del t r aba jo y la creación de los sindicatos legales es una de las manio-
bras más hábi les que hacen la burguesía y los g o b e r n a n t e s para i lusionar a los 
t raba jadores , desviarlos de las luchas por la defensa de sus intereses, corromper 
sus organizaciones y sus d i r igen tes" 2 2 7 . 

Comunicación citada: 26 noviembre de 1932. 



La tesonera actividad desplegada por el Par t ido permit ió un vigoroso progreso 
en la organización sindical; la F.O.Ch. y otras en t idades sindicales autónomas cu-
yos pr incipios concordaban con los de és ta , tuvieron sostenido desarrol lo has t a 
1927. 

En dic iembre de 1924, la F.O.Ch. contaba con 121 consejos federados distribui-
dos por provincias así: 

Tarapacá 12 Curicó 3 
Antofagas ta 17 Talca 2 
Atacama 8 Linares 3 
Coquimbo 11 Mau le 1 
Aconcagua 8 Ñuble 2 
Valparaíso 17 Concepción 10 
Sant iago 11 Arauco 5 
O'Higgins 2 Caut ín 1 
Colchagua 5 Valdivia 6 

L l a n q u i h u e 2 

De esos 121 consejos, 16 eran femeninos y a l rededor de 20 campesinos. Esta-
ban agrupados en 7 Consejos Indust r ia les 2 2 8 . Las cifras expuestas son ev identemente 
incompletas ; se han encon t r ado in formaciones f e h a c i e n t e s sobre otros conse jos 
apar te de los indicados: 1 en Osorno, 1 en Cautín, 2 en Concepción, 2 más en Co-
quimbo y 1 en Santiago. Puede, por tanto, con je tu ra r se que su número bordeaba 
los 130. 

A f i n e s de 1925, la F.O.Ch. s u p e r a b a los 135 c o n s e j o s , con unos 150.000 
af i l iados 2 2 9 . En 1926, continuó su crecimiento; ese año parece haber vivido su e tapa 
de mayor e sp l endo r e in f luenc ia , con más de 150 conse jos , incluidos sobre 30 
campesinos . 

Recabarren tuvo opor tunidad de apreciar estos progresos que, en gran medida, 
eran material ización de su propio t rabajo. A raíz de la úl t ima gira que realizó por 
las provincias del sur en t r e el 14 y el 29 de noviembre de 1924, es decir pocas 
semanas antes de su muer te , informó que el éxito de esa visita "...me de ja la sen-
sación de que ex is te un ve rdade ro y no t ab l e r e s u r g i m i e n t o de las ac t i v idades 

De un cuadro estadístico publicado por Justicia el 6 de diciembre de 1924, 
Poblete Troncoso, Moisés. La organización sindical en Chile y otros estudios sociales. Anexo V. 



proletarias que necesi tan agitarse para engrandecer y robustecer las fuerzas efecti-
vas de nuestra organización sindical y comunista. En las diez ciudades visitadas la 
agitación obrera es más activa que antes de sep t iembre . Es como una primavera 
floreciente que hace rebrotar de nuevo los bríos revolucionarios de nuestra organi-
zación y nos hace prever un porvenir p r eñado de fuerzas revolucionarias vivas y 
palpi tantes cuya acción habrá de dar excelentes f rutos al proletariado de Chile" 2 3 0 , 

5. El Partido y la organización campesina 
El Par t ido, ya desde su fundac ión , asignó especia l impor tanc ia al pape l que 

correspondía al campes inado en el éxito de las luchas revolucionarias que desa-
r ro l laba la c lase obre ra ; f u n d a m e n t a l e s conceptos es tab lec idos por los teór icos 
del marxismo-leninismo y pun tos pr incipales de las Veint iuna Condiciones de la 
In te rnac iona l Comunis ta , le enseña ron que la clase obrera no p u e d e t r iun fa r si 
t ras ella no se moviliza proporcionándole ayuda, a lo menos una pa r t e del campe-
sinado y si no es posible conseguir la neut ra l idad de otra parte . 

Esas ideas t en í an p l e n a validez en pa íses como Chile. Aquí el campes inado 
casi dup l i caba al p r o l e t a r i a d o d e s d e el p u n t o de v is ta cuant i ta t ivo . Pero, a su 
impres ionante impor tanc ia numér ica , no correspondía una significación político-
socia l c o r r e l a t i v a ; p o r el c o n t r a r i o , d e b i d o a la s u p e r v i v e n c i a de a r r a i g a d a s 
relaciones de carácter feudal , el campesinado era una enorme masa que permanecía 
con su conciencia como a le ta rgada , sometida a la au tor idad señorial y aprisionada 
por el más completo pr imit ivismo ideológico y por el ba j í s imo nivel cul tural que 
p r e d o m i n a b a en las zonas ru ra les . En es tas condic iones , el movimiento obrero 
revoluc ionar io se d e s a r r o l l a b a sin que sus f l ancos y su r e t a g u a r d i a e s tuv i e ran 
protegidos ; allí f a l t a b a n e n t r e otros, el m e j o r a l iado na tu ra l y la mayor fuerza 
complementar ia de la clase obrera: el campesinado. 

Por otro lado, d iversas capas de t r a b a j a d o r e s ru r a l e s - inqu i l inos , a fue r inos , 
e tc . - e ran víct imas de la más in tensa explotación; el t e r r a t en i en t e seguía deten-
tando un poder social enorme que recaía con singular fuerza sobre el campesinado; 
éste se encontraba inserto en una es t ructura agrar ia arcaica que todavía presenta-
ba muy fue r t e s rasgos precapi ta l is tas o, más prec isamente , semifeudales . El sistema 
de explotación que t an d u r a m e n t e agobiaba a los t r a b a j a d o r e s rurales , no podía 
de j a r ind i fe ren te al Part ido. 

Con el f in de fo r t a l ece r al movimiento obrero y, a la vez, para l ibera r a los 
t rabajadores del campo de las condiciones en que se hallaban, el Partido, desde los 
2 3 0 Recabarren. "Informe presentado a la Junta Ejecutiva de la F.O.Ch., el 1° de diciembre de 1924". 

Publicado en Justicia, 3 de diciembre de 1924. 



días de Recabarren, se preocupó muy vivamente de impulsar las organizaciones de 
masas y partidarias rurales, así como también la educación política de los campesinos. 
El mismo Recabarren realizó frecuente trabajo político y sindical en las regiones rurales; 
por ejemplo, entre mediados de febrero y principios de marzo de 1922, hizo una extensa 
gira por las provincias del sur; en una oportunidad celebró una reunión con el consejo 
federal campesino de Arauco, de la que se publicó una amplia información en el diario 
La Federación Obrera el 10 de marzo. En esa reunión participaron más de ochocientos 
trabajadores; allí los campesinos denunciaron con amplios detalles los abusos de que 
eran víctimas por parte de los terratenientes. "Después de oír una eterna relación de 
infamias -escr ibe Recabar ren- expliqué a los campesinos lo que eran la Federación 
Obrera y el Partido Comunista... Los obreros recibían con una demostración inmensa 
de alegría las explicaciones sobre la labor de la Federación y prometían dedicarse a 
reforzarla por encima de todos los sacrificios que fuera necesario afrontar. Expliqué 
en lenguaje al alcance de la mentalidad del campesino lo que es la lucha de clases y 
cómo la clase obrera debe afrontarla... Los campesinos quedaron muy entusiasmados 
y dispuestos a la lucha. Los obreros del fundo Lagunillas están en huelga desde hace 
veinte días y parecen dispuestos a no dejarse vencer. . .". 

El Partido, ya en su II Congreso elaboró un "programa de acción inmediata para los 
t r a b a j a d o r e s c a m p e s i n o s " , q u e en f o r m a c u i d a d o s a con ten í a r e iv ind icac iones 
específicas de jornaleros, peones, inquilinos, medieros y pequeños propietarios; ese 
mismo programa indicaba además, que "el Partido Comunista t rabajará por organizar 
a los campesinos... para que con toda la fuerza de su propia organización y con el 
compañerismo de todo el Partido y la Federación se defiendan los obreros contra los 
abusos de sus patrones". Por otro lado, los Estatutos aprobados también en el Con-
greso de 1923, establecieron que el Comité Ejecutivo Nacional tendría un Encargado 
de Cuestiones Campesinas, indicaban que las "secciones o grupos que actúan cerca de 
los campos deben especializarse en una labor de contacto continuo con los campesinos" 
y contemplaban diversas disposiciones des t inadas a promover la consti tución de 
organizaciones de masas y partidarias en el campo. Por último, y considerando -como 
lo hacía el Programa- "que el establecimiento de una sociedad comunista no es posible 
sin la cooperación de los campesinos", se señalaba en los Estatutos que el "Partido 
Comunis ta no d e b e a b a n d o n a r un solo m o m e n t o la acción de educac ión de los 
campesinos", para lo cual se estatuía que cada órgano partidario "cercano a los campos, 
realice el máximo de labor de penetración de la propaganda educacional en t re los 
campesinos, que les lleve al conocimiento de la necesidad impostergable de la organi-
zación comunista de los pueblos para alcanzar un pronto bienestar". 

Operando en conformidad a las orientaciones descritas y ba jo el cuidado de Luis 
Emilio Recabarren, el Partido pudo desplegar en el f rente campesino una actividad 



valiosa, no tanto por su magnitud, sino por la significación de sus resultados y, sobre 
todo, por las experiencias que entregó. Este t raba jo fue par t icularmente fructífero 
entre los años 1922 y 1924; entonces se establecieron varios núcleos comunistas en 
las áreas rurales y se fundaron varios sindicatos de t raba jadores agrícolas; "en Chile 
- informaba Recabarren el 13 de octubre de 1923- tenemos cerca de veinte sindicatos 
campesinos, de incipiente cultura, pero dirigidos por comunistas". 

Esos f rutos pudieron ser recogidos gracias a la acción de ágiles obreros comu-
nis tas , muchos de los cua les - d e b i d o a la cesan t í a q u e los af l igió en la pampa 
sa l i t re ra- re tornaron a las faenas del campo para subsistir; esos mil i tantes demos-
t r a ron ser b u e n o s o rgan izadores y e x c e l e n t e s e d u c a d o r e s pol í t icos; venc iendo 
múlt iples tropiezos, lograron hacerse comprender por campesinos y a t raer su con-
f ianza ; muchos de és tos se s acud ie ron de la ignoranc ia , de los p re ju i c ios y la 
sumisión con bas tan te rapidez y se ubicaron jun to a sus camaradas obreros desa-
f iando la prepotencia de los la t i fundis tas . Pero también esos f rutos se deben a que 
el Part ido puso empeño en cumplir lo establecido por los Estatutos. En la prensa 
se publ icaron art ículos dando a conocer las condiciones imperan tes en el campo, 
los abusos que se comet ían con los campesinos, etc.; en las asambleas de las sec-
c i o n e s , los o b r e r o s c o m u n i s t a s d i s c u t í a n los p r o b l e m a s q u e a f e c t a b a n al 
campesinado y adqui r ían conciencia sobre la imperat iva necesidad de que el pro-
le ta r iado tomara iniciat ivas concretas para producir la unidad obrero-campesina. 

El IV Congreso, que se ocupó ex tensamente de los t r aba jadores agrícolas, adoptó 
la s iguiente resolución reve ladora de la impor tanc ia q u e el Par t ido concedía a 
es te asunto: " I o . O r d e n a r al Comité E jecu t ivo Nacional que ded ique par t i cu la r 
atención a la ta rea de organizar a los campesinos por todos los medios a su alcan-
ce, creando desde luego en cada ciudad células agrar ias encargadas de esta tarea 
y con responsabi l idad an t e las secciones correspondientes . 2 o . Intensif icar la pro-
p a g a n d a en los c a m p o s , d i s p o n i e n d o la r e d a c c i ó n de f o l l e t o s a d e c u a d o s , la 
publicación cons tante en los diarios y periódicos del Par t ido de un buen material 
de lectura para los campesinos, etc.. 3". Promover un movimiento de agitación en-
t re el prole tar iado agrar io para la conquista de reivindicaciones inmedia tas tales 
como las concernientes a los salarios (monto, forma de pago, etc.), habitación, etc.". 

Mate r ia l i zando el e sp í r i t u r e inan t e en el Par t ido , mi l i t an te s y d i r igen tes se 
desp l azaban c o n s t a n t e m e n t e hac ia las á reas ru r a l e s con el f in de promover la 
organización sindical y política de los t rabajadores agrícolas. A este respecto, pueden 
re l a t a r se a lgunos episodios q u e impres ionan . El 25 de s e p t i e m b r e de 1924, los 
dirigentes de una "organización campesina y de cooperativismo" que funcionaba en 
el depar tamento de Combarbalá expresaban: "...hemos interpuesto nuestras doctrinas 
haciendo flamear la bandera de los desheredados en a ldeas y campos, y ella ha hecho 



palpitar los corazones de algunos hermanos campesinos que abrigan en sus pechos 
el germen del ideal comunista, con quienes hemos fundado Consejos Federales en 
Quilitapia, El Huacho, Rampla, El Sauce, Ligua, San Lorenzo, Cogotí, Valle Hermoso, 
C o m b a r b a l á y R a m a d i l l a . Es tos s i nd i ca to s c u e n t a n con seis c o o p e r a t i v a s de 
consumo..." 2 3 1 . En febrero de 1925, el Partido envió a Toledo García para que recorriera 
los campos de las provincias de Curicó y Linares; Toledo, que par t ic ipó en una 
treintena de reuniones, relata que entre otros lugares, estuvo en el pueblo de Quilcoco: 
"Esta reunión - i n f o r m ó - tenía todos los carac te res de una primicia para nues t ro 
Partido, por ser la p r imera vez que se invitaba al pueblo en nombre del Par t ido 
Comunista. El éxito fue completo" 2 3 2 . A principios de 1926, el Partido destacó a los 
parlamentarios Carlos Contreras Labarca y Salvador Barra Woll, junto con el dirigente 
agrar io Bascuñán Zur i ta para que real izaran t r a b a j o pa r t ida r io y de promoción 
sindical en varias provincias del sur; esta gira tuvo resul tados bas tante positivos. 
Entre los días 13 y 15 de noviembre de 1926 se realizó en La Unión, ba jo la pre-
s idencia de Sa lvador Barra Woll, una Convención Regiona l Austra l Campes ina 
organizada por la Jun ta Provincial de la F.O.Ch. de Valdivia; asistieron diecisiete 
delegados en representación de Consejos Campesinos de Litran, La Unión, Frutillar, 
Osorno, Río Bueno, Temuco, Panguipulli, Loncoche, Puer to Montt, Maigüe e Ylihue; 
se inauguró con una gran concentración de campesinos en la que participaron más 
de cuatrocientos mapuches. Aparte de los mencionados, podrían citarse varios más. 

Toda esta acción p r o d u j o exce len tes resu l tados . Apar t e de los diez conse jos 
federados que se organizaron en Combarbalá y de los once que se reunieron en la 
Convención de La Unión, se fundaron otros en el depa r t amen to de Lontué de los 
que formaron par te los campesinos de once fundos; t ambién se organizaron cam-
pes inos de T i n g u i r i r i c a , R e n g o , P i c h i l e m u , M a c h a l í , Villa A leg re , P a t i n u l l a , 
Chimbarongo, Chanqueahue , Talcamávida, Pe teroa y varios otros lugares; incluso 
en la provincia de Malleco, el año 1926 se formó el Consejo Federa l Campesino 
N° 2 consti tuido por mapuches y en cuya dirección f iguraron, en t re otros, Fernan-
do Huenulaf , Eugenio Huechuleo y Francisco Huaiquiabe . 

Organizados y contando con el respaldo de la F.O.Ch. y del Partido, sectores de 
campesinos, desper ta ron y mostraron su espír i tu de lucha. En enero de 1925, los 
del fundo "El Sauzal" de Machalí , de propiedad de E n r i q u e Lyon, iniciaron una 
huelga que fue v io lentamente reprimida; en el curso de ella, agentes pat ronales y 
policías del lugar ases inaron a levosamente a dos d i r igen tes de la F.O.Ch. y del 
Partido: Enr ique Soto Román y otro de apell ido Lara. En febrero de 1925, los cam-
pesinos del f u n d o San J u a n de Pe te roa t a m b i é n se dec la ra ron en hue lga pa ra 

Justicia. 25 de septiembre de 1924. 
Justicia. 15 de febrero de 1925. 



obtener : I o . reconocimiento del Consejo Federal de Campesinos; 2 o . l ibre en t rada 
de los de legados de la F.O.Ch. al fundo ; 3 o . supres ión de cast igos o represa l ias 
impues tos a los campes inos ; 4 o . invest igación sobre el d e s a p a r e c i m i e n t o de un 
campesino; 5°. pago de salarios a t rasados y mejoras en las regal ías 2 3 3 ; esta huelga, 
que fue ac t ivamente apoyada por la F.O.Ch., t e rminó con el t r iunfo de los t rabaja-
dores. En marzo de 1925, hubo otra huelga de campesinos de Quillón, pueblo si tuado 
en la provincia de Concepción. 

Las luchas campes inas - d e las cuales desa fo r tunadamen te hay notable escasez 
de t e s t i m o n i o s - d e b e n h a b e r a l c a n z a d o un n ive l lo s u f i c i e n t e m e n t e a l to , y 
mul t ip l i cado c o n s i d e r a b l e m e n t e sus organizac iones , como para i nqu i e t a r a los 
t e r r a t e n i e n t e s . Es tos d e f e n d í a n t e n a z m e n t e , y e m p l e a n d o todas las fo rmas de 
violencia, la in tegr idad de su dominio económico-social, político e ideológico. Se 
dieron cuenta cabal de que así como el campesinado en actividad tendía a su propia 
emancipación y era punta l valioso para el éxito del proletar iado, el campesinado, 
inconsciente y sometido, e ra una fuerza que servía a los explotadores antes que a 
nadie . Por ello u t i l izaron cuan to medio es tuvo a su a lcance pa ra persegui r con 
saña a los t r aba j adores que osaban emanciparse de su tu te la , para evitar que las 
organizaciones recién const i tuidas pudieran prosperar y pa ra ahogar los sindicatos 
que func ionaban . Para e n f r e n t a r de manera coal igada la amenaza que se cernía 
sobre su poder, en diversos lugares los t e r ra ten ien tes formaron Ligas Agrarias cuyo 
obje t ivo era no solo ev i ta r a sangre y fuego la organización de los campesinos; 
también los miembros de ellas se in te rcambiaban l istas de "subversivos" a quienes 
no se debía da r t r aba jo . En una car ta dir igida por un l a t i fund i s ta de Curicó de 
apell ido Grez Moreira a su madre Nora Moreira de Grez, el 9 de enero de 1925, se 
explica: "Aquí es tamos con toda la gen te f ede rada ; es to es lo más insopor table , 
pe ro hay que aguan ta r lo s has ta que cosechen sus chacras y después l iquidarlos. 
Aquí es tamos convencidos todos los dueños y a r r enda t a r i o s de los fundos de no 
admit i r n ingún f ede rado de los que se despidan. Hubo una reunión de todos los 
vecinos en la Munic ipa l idad pa ra acordar esto. Se levantó un ac ta f i rmada por 
todos y el que admi ta un individuo de éstos t iene una mul ta de quinientos pesos" 2 3 4 . 

J u s t a m e n t e g r a n d e s c o n t i n g e n t e s c a m p e s i n o s se e n c o n t r a b a n l u c h a n d o y 
organizándose con entusiasmo y heroísmo, cuando se instauró la dictadura de Ibáñez. 
Este puso al servicio de los t e r ra ten ien tes todos los medios represivos necesarios 
para sofocar y destruir hasta en su raíz un movimiento campesino que preludiaba la 
abolición, de un régimen varias veces centenario de explotación. De este modo, los 
tesoneros esfuerzos del Partido y de la F.O.Ch. y la combatividad de los t rabajadores 
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del campo fueron, en gran medida, esterilizados por medio de desenfrenada violencia. 
Con todo, el Part ido perseveró incansablemente en ellos; incluso en los tenebrosos 
años de la d ic t adura ¡bañis ta fue ron p rogramadas y aun real izadas impor tan tes 
iniciativas; así por e jemplo en diciembre de 1928 una reunión ampliada del Comité 
Central - rea l izada en la más rigurosa c l andes t in idad- puso a la orden del día la 
organización del campesinado a fin de llegar a la pronta constitución del "bloque de 
unidad obrera y campesina"; en esa misma opor tunidad se acordó tomar medidas 
que condujeran a la formación de la Liga Nacional de Campesinos; además, el Comi-
té Central avanzó en el conocimiento del régimen agrario imperante en el país, lo 
que en par te era consecuencia de la ampliación de responsabilidades del Encargado 
de Cuestiones Campesinas, que se transformó en Encargado de Cuestiones Agrarias. 
Es preciso r eco rda r q u e d u r a n t e el r ég imen d ic ta to r i a l , a pesa r de los severos 
quebrantos sufridos por el Partido, continuaron funcionando núcleos part idarios en 
centros rurales como Santa Rosa de Queris, Vara Gruesa, San Javier y Rengo, o en 
ciudades enclavadas en zonas eminentemente agrarias como San Fernando, Curicó, 
Linares, etc. En esta misma época el Partido contó con un grupo de militantes que 
realizaron en el campo un t rabajo entusiasta, aguerrido y a l tamente creador; ent re 
ellos se destacó Bascuñán Zurita, que fue miembro del Comité Central, encargado 
durante varios años de la Comisión de Cuestiones Agrarias. 

6. El Partido y la organización femenina 
Desde sus comienzos, el Par t ido Comunis ta aprec ió en forma s ingu la rmen te 

certera el es tado de infer ior idad social en que se hal laba la mujer . Esta situación 
era jus t i f icada a base de toda clase de prejuicios y man ten ida a través de múlti-
ples y hasta aber ran tes prácticas. La m u j e r era así ob je to de la más dura opresión 
y se la sometía a todas las formas de explotación; su vida quedaba reducida a muy 
estrechos marcos que le es taba vedado sobrepasar, es taba su je ta a una inferioriza-
ción que le ocasionaba de te r ioran tes f rus t rac iones y que, además , impedían a la 
sociedad benef ic iarse más adecuadamente con su valioso aporte. Constató el Par-
tido que la inmensa mayoría de las mujeres , por su cal idad de in tegrantes de las 
clases t raba jadoras , sent ía con rigor y de manera constante, directa y aumentada , 
los oprobios de un régimen como el que prevalecía en el país; además, a las muje-
res t raba jadoras , cuyo número aumentaba incesan temente , se las hacía ob je to de 
discriminaciones de diversa especie: recibían salarios infer iores a los hombres , no 
disponían de e lementos para a tender a sus hijos, muchas veces debían vender su 
t raba jo en condiciones que las reducía a vir tual servidumbre, etc.; una par te apre-
ciable de la población f emen ina , desprovis ta de expec ta t ivas para incorporarse 
d ignamen te al proceso de t r a b a j o social, e ra a r r a s t r ada a las abyecciones de la 



prostitución ab ier ta o encubier ta , etc. Constató, f ina lmente , que en conformidad a 
las normas legales y a las costumbres establecidas, no se las consideraba idóneas 
para el ejercicio de derechos c iudadanos y ni s iquiera se las si tuaba en un plano 
de igualdad jur ídica con respecto al hombre. 

Es decir, el Par t ido vio que las mujeres no solo se encont raban agobiadas por 
un régimen económico-social de explotación, sino que es taban su je ta s a un inexo-
rable encadenamien to de si tuaciones que las degradaba , reduciéndolas a la calidad 
de seres humanos de segunda categoría o de menores de edad. 

De es tas cons ta tac iones , el Par t ido no derivó hacia t endenc ias feminis tas de 
carácter burgués, como las que se desarrol laban en Chile desde hacía algunos años, 
sino que se or ientó a s i tuar los problemas de la m u j e r dent ro del conjunto de los 
que a fec taban a los t r aba j ado re s en general y dentro del contexto social burgués 
que era preciso subst i tu i r por el régimen socialista. Se est imó, por consiguiente, 
que la conquista de la emancipación de la m u j e r es taba indisolublemente ligada a 
la l iberación de todos los e lementos oprimidos de la sociedad y que el medio de 
lograrla no podía ser otro que el de la lucha l ibrada en todos los terrenos, incluso 
el ideológico. 

De ahí que los diversos programas de acción inmedia ta elaborados por el Parti-
do, englobaron gran pa r t e de las cuest iones relat ivas a las mu je re s dentro de sus 
p la ta formas genera les de lucha; sin per juic io de ello, se indicaban con ne ta preci-
sión a lgunas r e iv ind icac iones e s p e c í f i c a m e n t e f e m e n i n a s . Así, por e j emplo , el 
aprobado por el II Congreso (1923) incluyó una serie de puntos impor tan tes ent re 
los que f iguraban la exigencia de igualdad de salarios con los hombres y la conce-
sión a la m u j e r t r aba jadora de licencia mate rna l con goce de sueldo un mes antes 
y un mes después del par to; luego el programa que elaboró el V Congreso (1927) 
contenía los s iguientes puntos: "Lucha por la igualdad de derechos civiles, políti-
cos y sociales p a r a a m b o s sexos. Creac ión de c lubes de m a d r e s y de ob ras de 
educación f emen ina subvencionadas por el Es tado y b a j o control de los Sindica-
tos. Organización de las mu je r e s en los sindicatos. Severa represión de todo abuso 
patronal y de la t ra ta de blancas. Organización de grupos de muje res comunistas y 
lucha p e r m a n e n t e en defensa de las reivindicaciones obreras" . 

C o n s e c u e n t e m e n t e con sus c r i t e r i o s - q u e e r a n f u n d a m e n t a l m a t e r i a de 
p r i n c i p i o s - el P a r t i d o se ocupó de e s t i m u l a r la o rgan i zac ión s ind ica l de las 
t r aba j ado ra s , ob t en i endo a lgunos éxitos significativos. Hacia 1924, de los ciento 
ve in t iún conse jos f e d e r a d o s de la F.O.Ch., d iesc i sé i s e r an f e m e n i n o s y var ios 
mixtos; es ta c i f ra creció en los años s iguientes , p a r a l e l a m e n t e al desarrol lo de la 
F.O.Ch. En los s indica tos , m u c h a s m u j e r e s se l ibe ra ron de las inhib ic iones que 
t radic ionalmerl te se les había inculcado, despe r t a ron su conciencia de clase con 



bas tan te rapidez y dieron mues t ras de gran combat iv idad y e j e m p l a r espír i tu de 
sacrificio. Las t e m p r a n a s mani fes tac iones de conciencia , combat ividad y espír i tu 
de s a c r i f i c i o q u e d e m o s t r a r o n t a n t a s m u j e r e s p r o l e t a r i a s , i n s p i r a r o n e n 
Recaba r ren un sen t ido ar t ículo - " M u j e r e s heroicas . Abr iendo el surco para los 
h i j o s " - publ icado en el diar io La Federación Obrera el 28 de noviembre de 1921; 
en él dice, en t re otras cosas: 

Heroínas incomparables, sin igual en la historia, van en busca de nueva vida 
llenando los aires con sus cantos de Revolución que acabe para siempre con los 
tiranos que pueblan el mundo de sufrimientos... Van en marcha... En sus corazo-
nes se fecunda un odio invencible contra la injusticia humana, a la par que crece 
vigoroso el amor por una nueva vida de paz y justicia social... Van en marcha... y 
nadie las detendrá. Son las mujeres de la generación revolucionaria que marchan 
a ciegas hacia el triunfo. No quieren más esclavitud. No quieren más tiranía... La 
familia proletaria, con las mujeres a la vanguardia, van en marcha hacia la jor-
nada final de la Revolución Social. Obran bien. Que sigan a paso firme. No será la 
muerte quien detenga su marcha vengadora. Nunca la muerte detuvo ningún paso 
en la historia... Las mujeres siguen su marcha... y nadie las detendrá. ¡Adelante, 
compañeras, mientras los cantos alegran el camino! 
El Par t ido fue la p r imera agrupación política chi lena que planteó, sin vacila-

ciones y con singular énfasis, la necesidad de emancipar a la mu je r y de colocarla 
en un plano de igualdad en cuanto a derechos y a opor tunidades con respecto al 
hombre. En razón de sus principios esencia lmente humanis tas y democráticos, lu-
chó por su dignificación y por el reconocimiento de la alta significación social que 
poseían y que hasta entonces les era negada. En abril de 1926, al discutirse en el 
Senado un proyecto de ley sobre munic ipa l idades , un pa r l amen ta r io comunis ta 
presentó indicación para que se concedieran a la m u j e r los derechos políticos de 
que has ta en tonces es taba pr ivada; sostuvo que es ta proposición descansaba en 
fundamenta le s principios del Part ido, toda vez que és te perseguía " la nivelación 
de ambos sexos en cuanto se ref iere a inf luencias polít icas y a derechos civiles". 
La proposición comunista fue acogida en forma restr ingida por la mayoría reaccio-
naria del Congreso; se in tentó legislar otorgando a las mu je re s derecho a sufragio 
solo en las elecciones municipales , pero aun esto fracasó. Es de interés des tacar 
que no fal taron los "demócra tas" avanzados que rechazaron el voto femenino por-
que, a su juicio, las mu je r e s se hal laban somet idas a fue r t e inf luencia clerical y, 
por tanto, sufragar ían por los conservadores; éstos, a su vez, argumentaron que el 
derecho a voto q u e los comunis tas propic iaban daña r í a la alta misión que a la 
muje r correspondía en la dirección del hogar y sería un factor de desquiciamiento 
de la vida familiar. 



Desde otro punto de vista, el Par t ido tuvo clar idad para advert i r que las muje-
res consti tuían una fuerza social impor tan te y que, por tanto, debían sumarse a las 
luchas políticas de la clase obrera. Así, en sus Es ta tu tos se consignó que hombres y 
muje re s podían mil i tar en condiciones de absoluta igualdad. En seguida, desarro-
l ló p r o g r a m a s e s p e c i a l e s d e s t i n a d o s a la e d u c a c i ó n po l í t i ca de m u j e r e s y a 
neu t ra l i za r - p r o c u r a n d o l evan ta r su nivel c u l t u r a l - la gravi tac ión que sobre su 
espí r i tu t en ían concepc iones ideológicas t rad ic iona l i s tas - r eves t idas a lgunas de 
carácter rel igioso- que engendraban prejuicios y temores con respecto a los cam-
bios revolucionarios preconizados por el Par t ido. Para es te efecto , en Santiago y 
otras ciudades, las secciones organizaron act ividades cul tura les y aun cursos ves-
pert inos, en que se impar t ía instrucción correspondiente a la de escuelas primarias; 
todo esto iba a c o m p a ñ a d o de p rog ramas más o menos s i s temát icos de d i fus ión 
ideológica. Por o t ra p a r t e , se tomaron d iversas in ic ia t ivas pa ra impulsa r la or-
ganización f e m e n i n a d e n t r o del Pa r t ido , l l e g á n d o s e a cons t i tu i r , en 1926, una 
comisión especial del Comité Ejecut ivo Nacional para ocuparse de esa tarea. Así 
se formaron varios núcleos , en t r e los que sobresal ió por su in tensa act ividad la 
Agrupación Comunista Femenina de Propaganda que func ionaba en Santiago y a 
la que, por su importancia , se reconoció el derecho a enviar representación al IV 
Congreso. 

Los es fuerzos desp legados dieron buenos f ru tos ; concur r ie ron de m a n e r a di-
recta a ex t ende r la in f luenc ia del Part ido sobre las masas proletar ias . Hasta sus 
filas l legaron cen tenares de abnegadas t r aba jadoras que se consagraron con entu-
siasmo y c o r a j e a la real ización de múl t ip les y de l i cadas t a r e a s par t idar ias . Se 
enrolaron en las b r igadas de lucha contra el cohecho, pres ta ron valiosísima cola-
boración respaldando a los t r aba jadores en huelga, realizaron tareas de propaganda, 
par t ic iparon ac t ivamen te en los con jun tos ar t ís t icos y en las t a r eas de ca rác te r 
cul tural o asumieron especia les responsabi l idades en el cumpl imiento de los de-
beres de solidaridad con los obreros presos o perseguidos por razones políticas. Es 
decir, siguiendo una huel la t razada por Recabarren , se t ra tó de obtener que muje-
res tuvieran una par t ic ipación impor tan te en todos los aspectos de la vida par t idar ia 
y sindical; por e jemplo , en una información publ icada en el diario La Federación 
Obrera del 17 de mayo de 1922, Recabarren rela ta que du ran te una gran concentra-
ción que por esos días tuvo lugar en Lebu, con as is tencia de más de seiscientas 
personas , "dos c o m p a ñ e r a s de Lebu... ocuparon la t r i b u n a " ; al día s iguiente , en 
o t ra concent rac ión , un d i r i gen t e de la F.O.Ch. de Curan i l ahue - P e d r o Segundo 
Robles - habló sobre feminismo y, en general , sobre asuntos que interesaban a las 
t r a b a j a d o r a s . 

Durante los años de la dic tadura de Ibáñez, la eficacia del t r aba jo desplegado 
por las mu je re s fue admirable . Desaf iando la acción policial y en medio de la más 



rigurosa c landest inidad, desempeñaron principal papel en la recolección de recur-
sos para el Socorro Rojo Internacional y su distr ibución en t re los presos y relegados 
políticos y sus familias, así como también en otras valiosas ta reas de resistencia al 
régimen dicta tor ia l . 

En esos años, además, el problema de la organización femenina fue uno de los 
asuntos de importancia abordado por el Comité Central en las reuniones clandes-
t inas que ce lebró en noviembre de 1927 y en d i c i embre de 1928. En ambas se 
adoptaron resoluciones t end ien tes a facil i tar el desarrollo de organizaciones polí-
ticas y de masas femeninas . 

Los nombres de valerosas militantes que se destacaron en las actividades partidarias 
y en las luchas obreras forman una larga lista; entre ellas es posible mencionar los de 
Rosa Gajardo, Micaela Troncoso, Victori Muñoz, Delfina Gutiérrez, Catalina Labarca, 
Delfina González, Julia González, Eleonor Núñez y el de la notable escultora Laura 
Rodig, quien durante algunos años fue secretaria de Gabriela Mistral. Ellas y muchas 
otras fueron heroínas que dedicaron sus vidas a las luchas encabezadas por el Partido. 
Además, hubo incontables mujeres -incluso muchas pertenecientes a las capas medias 
y a la pequeña-burguesía- que sin afiliarse al Partido, mantuvieron estrecha relación 
con éste en la tarea de promover la organización y las luchas femeninas. De este modo, 
ya alrededor de 1930, quedaron prácticamente establecidas las bases de lo que muy 
poco tiempo después habría de ser el Movimiento Emancipador de las Mujeres de 
Chile (MEMCh) que llegó a tener considerable importancia en la lucha de las mujeres 
por sus reivindicaciones específicas. 

7. La organización juvenil comunista 
Los a sun tos re lac ionados con la j u v e n t u d merec i e ron especia l a tención del 

Partido desde sus orígenes mismos. Asunto de por sí complejo y lleno de var iadas 
implicaciones, el Par t ido procuró definirlo en sus d i fe ren tes aspectos y, sobre esa 
base, diseñar l íneas de acción que resul taran eficaces. De sus análisis, f ue extra-
yendo las s iguientes conclusiones fundamenta les : 

I o . Que la inmensa mayoría de los niños y jóvenes de Chile eran hijos de traba-
jadores , e s p e c i a l m e n t e de obreros y campesinos . El los corr ían la sue r te de sus 
padres y, por tanto, es taban afectados, con agravantes , por las característ icas del 
régimen de explotación imperan te . 

2 o . Que los h i jos de t r a b a j a d o r e s - m u c h o s de el los t r a b a j a d o r e s juven i les e 
incluso in fan t i l es - eran, na tura lmente , fuerza de reserva para el fu turo movimien-
to obrero y, en consecuencia , debían p repara r se para conducir a éste a un nivel 
más alto de desarrollo. 



3 o . Que las clases explo tadoras ten ían conciencia de lo que represen taban los 
niños y los jóvenes en general , y par t i cu la rmente los que per tenecían a las clases 
t r aba jadoras dentro del régimen capitalista. Por ello, habían erigido todo un siste-
ma de educac ión - f o r m a d o por escuelas , i n s t i t uc iones de diversa na tu ra l eza e 
incluso por el a m b i e n t e - des t inado a asentar só l idamente todas sus concepciones 
ideológicas, incluso los más deleznables prejuicios. Por esta vía, neutral izaban los 
avances ideológicos del movimiento obrero y hacían pene t r a r en el espír i tu de los 
fu turos t raba jadores , ideas que eran contrarias a los in tereses de éstos y a los de 
su clase; esto mismo era f u e n t e de dif icul tades para la labor del Part ido y, en últi-
ma instancia, para la incorporación de mayor cant idad de t raba jadores a las luchas 
p ro le ta r i a s . 

En suma, al Par t ido se p lan tea ron agudos problemas , con proyecciones políti-
cas y p e d a g ó g i c a s d e la m a y o r i m p o r t a n c i a , q u e d e b í a e n c a r a r y r e so lve r 
c r e a d o r a m e n t e . 

Para hacer f ren te a algunos aspectos de ellos, se concibieron fórmulas novedosas. 
El Partido se propuso desarrollar actividades educacionales sistemáticas, cuyo objeto 
sería "sustraer en cuanto sea posible a los niños de la influencia de la escuela primaria 
burguesa". Para ello preconizó la idea de que el Partido, con jun tamente con la F.O.Ch. 
man tuv i e r a sus p rop ios cen t ros de enseñanza y que , además , h ic iera func ionar 
"bibliotecas públicas infanti les, salas de espectáculos gratuitos y gimnasios destinados 
a procurar a los niños esparcimiento y educación emancipadora". Completado este 
ciclo educativo, "con los jóvenes obreros que simpaticen con nuestras ideas y los que 
reciban educación despre ju ic iada y racional en dichos centros culturales, las sec-
ciones del Part ido deben fomentar los grupos de juventudes comunistas l lamadas y 
constituir la vanguardia de todo el movimiento y acción revolucionaria". 

Las ideas e x p u e s t a s - d e b i d a s f u n d a m e n t a l m e n t e a R e c a b a r r e n - poseyeron 
indudab le valor; r e p r e s e n t a b a n una forma de solución a un p rob lema de fondo 
p lanteado al Par t ido y que consti tuía obstáculo para la eficacia de su acción. Sin 
embargo, es taban f u e r t e m e n t e cargadas al utopismo; e ra imposible material izarlas 
si se considera la magni tud de la empresa y la exigüedad de los recursos humanos 
y mater ia les de que se disponía. Sin embargo, se la acometió, aunque a escala muy 
modes ta , por cier to; t r as largos esfuerzos , se ins ta ló en el país - p r i m e r o en las 
provincias de Tarapacá y Antofagasta , y más ta rde en Santiago y en la región del 
c a r b ó n - a l r e d e d o r de una v e i n t e n a de las l l a m a d a s " e scue l a s rac iona l i s t as" o 
"emanc ipadoras" ; e ran m a n t e n i d a s por secciones del Par t ido - a veces conjunta-
men te con la F.O.Ch.- y en ellas se desempeñaban como profesores, mil i tantes con 
una formación cu l tu ra l más o menos avanzada; sus p lanes de es tudio conten ían 
ramos tales como lec tura y composición, escritura (caligrafía y copia), matemáticas , 



canto, d ibujo , gimnasia, historia, geografía y educación política y sindical. La labor 
de es tas escue las f u e f ecunda ; no pocos n iños y jóvenes , que más t a rde f u e r o n 
abnegados mi l i t an te s y buenos d i r igen tes del Par t ido, adqu i r i e ron en el las una 
e d u c a c i ó n bás ica q u e los hab i l i t ó pa ra i n c o r p o r a r s e con más d e s e n v o l t u r a y 
eficiencia en la lucha de clase sostenida por el proletar iado. La verdad, sin embargo, 
es que su r e n d i m i e n t o genera l es tuvo por d e b a j o de los g randes es fuerzos q u e 
d e m a n d a b a su m a n t e n i m i e n t o ; de ah í q u e ya hac ia 1926 su n ú m e r o t e n d i ó a 
disminuir r áp idamen te , tanto , que prác t icamente de j a ron de existir. 

El Par t ido se ocupó, además, de luchar por los problemas que a fec taban a la 
juventud y a la niñez. Por e jemplo, el Programa aprobado por el V Congreso (1927) 
contenía reivindicaciones relacionadas con el t r aba jo infant i l y juvenil , con el de-
por te y la recreación, con la educación en gene ra l y el ap rend iza j e en fábr icas , 
tal leres, minas, etc.; incluso se planteó el es tablecimiento de vacaciones escolares 
por cuenta del Estado y ba jo el control de los padres . En forma concreta, se señaló 
que los sindicatos, j un to con la Federación Juvenil Comunista, debían poner aten-
ción a los problemas de t r aba jadores jóvenes o aprendices . 

En el plano estr ic tamente político, el Partido procuró la formación de grupos de 
la juventud comunista ya durante los años 1922 y 1923. El II Congreso (1923) incorporó 
en los E s t a t u t o s del Pa r t ido d ispos ic iones r e l a t ivas a los " C e n t r o s Juven i l e s" , 
estableciéndose como "un deber de cada sección organizar una juventud comunista 
integrada por jóvenes de ambos sexos" (Art. 10°); los artículos 11° y 12° disponían: 
"Las Juventudes Comunistas, para ser reconocidas, deberán aceptar los principios 
fundamenta les del Part ido y deben darse un Estatuto en consonancia con él mismo, 
ba jo el control del Comité Ejecutivo Nacional y la Federación respectiva. Sobre lo 
demás, gozarán de completa autonomía, ya sea en lo re feren te a constitución interna 
como sobre la fo rma de desar ro l la r su p ropaganda . El Secre tar io Genera l de la 
Federación de las Juventudes Comunistas t iene derecho a voz en el CEN y, a su vez, 
el Secretario General del CEN en la Central de Juventudes". 

De es te e squema de reglamentac ión se desp rende que las Juven tudes Comu-
nis tas queda ron organizadas a base de cent ros co r respond ien tes a las secciones 
del Partido; éstos fo rmaban federaciones juveniles locales y éstas, las federaciones 
provinciales; el con jun to de esos organismos gene raba la Federación de Juventu-
des Comunis tas - e n t i d a d nac iona l que f u n c i o n a b a con b a s t a n t e au tonomía del 
Par t ido- . El vínculo en t re uno y otra e ran sus respect ivos Secretarios Generales . 
Como complemento de esta organización, en el Comité Ejecut ivo Nacional, el En-
cargado de Prensa , Cul tura Comunista y Juven tud tenía la obligación de ayudar 
para "que los centros juveni les se or ienten más y más en las práct icas del comunis-
mo" (Párrafo II, Art. 23). 



La organización juven i l tuvo una l imitación ser ia ; los Es t a tu to s del Par t ido 
aprobados por el II Congreso, establecieron la edad mínima de dieciocho años para 
ingresar a éste. La Juventud , entonces, solo pudo operar con quienes tenían menos 
de esa edad. Esto explica que una cant idad de jóvenes -obreros , es tudiantes uni-
versitarios, e tc . - no l legaran a mil i tar a las filas de la Federación Juvenil Comunista, 
sino a las del Partido. 

En general , puede advert i rse que en mater ias de es t ructuración, la Federación 
Juvenil Comunista siguió los altos y ba jos del Partido. Todo problema que afecta-
ba a éste, alcanzaba también a aquélla. 

Los Es ta tu tos del Par t ido e laborados según las resoluciones del IV Congreso 
suprimieron toda referencia a la Federación Juvenil Comunista. Solo en el artícu-
lo 61° se indicaba que "en cada una de las direcciones del Partido, desde la célula 
has ta el Comité Ejecu t ivo , ex i s t i rán r e p r e s e n t a n t e s de las organizaciones de la 
Juventud Comunista. Igualmente , en las organizaciones de la Juventud Comunista 
existirán r ep resen tan tes de las organizaciones del Par t ido" . Es decir, se entendió 
que por su carácter , las Juven tudes no eran p rop iamente una organización parti-
dar ia y que, por lo mismo, debían estar regidas por sus propias normas. 

Sin embargo, en agosto de 1926, el Comité Ejecutivo del Partido aprobó el Pro-
grama y los Estatutos de la Juventud. En los artículos 1° y 2 o se señalaba: "El Partido 
Comunista cifra en la juventud sus mayores esperanzas para la realización integral 
de sus postulados, por cuanto ésta sucederá a sus actuales componentes en la obra 
de liberación de la clase explotada. Consecuentemente, el Partido Comunista se in-
teresa, como ningún otro, porque todos los hijos de obreros se penet ren de la realidad 
social presente por medio del estudio y la comprensión de las ideas marxistas..." 

Las disposiciones del Es ta tu to de 1926, demasiado generales , no f i j aban el es-
quema es t ruc tura l de la organización, lo cual s ignif icaba que dejó subsis tente lo 
establecido en 1923, eso sí que amplió el radio de acción de la Juventud, al esta-
blecerse que la edad mínima para ingresar al Par t ido serían los veint iún años. 

A fines de 1926, el Par t ido programó - p a r a ser realizado a principios de 1927-
un Congreso Nacional de las Juven tudes Comunis tas ; en él queda r í a definit iva-
m e n t e cons t i t u ida la Secc ión Chi lena de la I n t e r n a c i o n a l J u v e n i l Comunis ta , 
fundada en noviembre de 1919. Lamentab lemente , este Congreso no se reunió por 
impedir lo el advenimiento de la dictadura de Ibáñez; debido a ello, no se pudo dar 
formas a una sólida organización de jóvenes comunistas, sino con poster ioridad a 
1931. 

De acuerdo con los propósi tos que guiaron al Par t ido, en t re 1922 y 1926, se 
const i tuyeron a l rededor de diez centros juveniles en diversas secciones; de ellos, 
t res o cuatro - e n t r e los cuales se pueden mencionar el de Antofagasta y Viña del 



M a r - fue ron es tab lec idos en 1922. Además , se fo rmaron grupos de pioneros; en 
febre ro de 1924, por e j emplo , se f undó en Viña del Mar la Agrupación Infan t i l 
Comunis ta E s p a r t a c o y, en d ic iembre de 1925, la Avanzada Infan t i l Comunis ta 
Nicolás Lenin de Sant iago, que llegó a contar con más de cien niños; g rupos de 
es te t ipo surgieron en Iquique , Antofagas ta , Lota , Coronel y Curani lahue . Tanta 
importancia se concedió a la existencia de esos grupos, que en 1926 la Federación 
Juvenil Comunis ta organizó su Sección infant i l y dio comienzos a la publ icación 
de una revista l lamada El Pionero. Según los impulsores de esta Sección, "desde las 
filas de la avanzada infant i l saldrán los fu turos luchadores de la causa proletar ia ; 
hombres enérgicos, de carácter fé r reo y decidido, formados en la escuela del civismo, 
impregnados de espír i tu de lucha, dispuestos a o f rendar su vida en holocausto de 
nues t ras ideas emanc ipadoras" . 

A pesar de que no llegaron a formar una bien ver tebrada organización nacio-
na l y q u e en g r a n m e d i d a e s t u v i e r o n b a j o la t u t e l a d i r ec t a del P a r t i d o , l a s 
J u v e n t u d e s Comunis tas real izaron una labor posit iva. Desarrol laron una ampl ia 
difusión ideológica en t re jóvenes proletarios; más tarde , sobre todo a par t i r de los 
conflictos universi tarios que tuvieron lugar en 1926, pudieron a t raer a es tud ian tes 
que, andando el t iempo, l legaron a tener alguna significación en la actividad par-
t idaria; impulsaron la formación de conjuntos deport ivos y culturales, publicaron 
algunos periódicos - como La Llamarada de An to fagas t a - que tuvieron corta dura-
ción, así como t a m b i é n ma te r i a l e s de p ropaganda polí t ica. Incluso, j un to con el 
Partido y la F.O.Ch., a lentaron la sindicalización de t r aba jadores jóvenes y aun de 
niños que t r a b a j a b a n en numerosas industr ias . 

En ve rdad , las J u v e n t u d e s Comunis tas r ec ién h a b í a n comenzado a a d q u i r i r 
desarrollo cuando se estableció la d ic tadura de Ibáñez. El Par t ido al replegarse , 
como debió hacerlo, de jó de mano los proyectos que debían realizarse a par t i r de 
1927. La Federac ión Juvenil Comunis ta v i r t ua lmen te desaparec ió , quedando , de 
hecho, absorb ida por el Par t ido; solo a lgunos sec tores de ella man tuv ie ron una 
actividad más o menos autónoma, colaborando con el Part ido en la lucha contra la 
dic tadura; en t re es tos sectores, es preciso menc iona r a es tud ian tes en genera l y 
pa r t i cu l a rmen te a los universi tarios, qu ienes impulsaron la formación del Grupo 
Avance, cuya part icipación fue destacada en los acontecimientos de 1931 que con-
dujeron a la caída de Ibáñez. 


